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EDITORI~L 
Hemoe lle¡1do 11 número 50 do nuo1tro Polet!n. Hurnildamonte, pero con una oon1t•nt1 re¡ul•­
rided, 11to1 follo• eimplomente gr1p1do1 h•n 11ltdo a l• lui puntualmente trime1tre • tri~~ 
meatre. No1 parece que tal evento, dentro do nuoatr•• limit1cion11, 11 di¡no di 1er conaid! 
rado por lo cuol en 11to namoro incluimo1 m61 articulo• dt loe h1bituolo1. 
Una ¡r1t1 nottc11 homo• de comunioar a nu11troa 100101 y 1mi¡o11 la cono1116n do una Menci6n 
Honor!fic• 1n 11 tI? Premio Nacional do Art111n!o 11 M1rqu•1 do ~01oy•"• por el trabajo pr111n 
tado por !nriqu1 8atu6, Julio Oavln y 11 qu1 ••t•~ l!no11 11orib1 con 11 titulo "L• art1ea­
n1a de Sorr1blo", P1r1 101 tro1 1upone un roconocimionta moral con1ld1r1bl1, pero penaamoa 
quo tal dlatino16n •• • 11 11bor de "Amigo• do Sorrablo'' en 01t• cD10 aanalisada por 101 •u~ 
toree del libro con el tin da que a!rv1 como 1oport1 did4ctlco•ptda¡6¡ioo del 11 Mu110 de Ar­
tee Popul1ro1 de 8orr1blo 11 • 

Otro acont1c!mi1nto de tuma importanct1 para 11 A1ooi1ci6n 11 al aon1tttuido por la Expoei­
cl6n que, del 22 de Hoviombrt al 16 do Diciombrt, 11 ha lltv1do • cabo en tl Muaoo Arqu1ol6 
¡tco N1cion1l de Madrid. Expo1ioi6n montada con euma d1lio1d11a y que ha aido complementada 
con proyección de diapo1itiv11. 

En ~tro ord•n do coe11 podemo' dooirl•• qua 11 l1bor r11t1ur1dor1 on ol C11tillo do Larr6t 
lltv• eu eureo normal y 11poramo1 qu• on una pr6xim• rano puado compl1t1r•o 11 total reatau­
raetón, 11 X la16n dt Foto1r1fla 10 01lobr6 on Octubro y 11to ofto, 11 eobo, con m4• •-tto do 
público y, doodo 1uoao, cgn un1 moyor 01lid1d tn 111 rotcgr1fl11 pr111nt1d11, Y ~nr último, 
dtcírl•• qu• pora •l prókimo aKo 1at4 provioto hootr en Sobin4nL¡e, ontra nueotro A1oci1c16n 
el Cine-Club ldo1woi•• y 11 Aooetac16n FotoarAficA dt SobiftAniao, 1l XII Foatival do lm4¡onet 
dol Pirineo, cuya• do1 ed1ctonea 1ntorior11 uo hici1ron on Pou y Luchen, 

Ante• do t1rmin&r •ot&a l!n••• qu1ramo1 hacor potont• nueotro 1¡r1docimionto • todoa loa que 
han colabQrado, do una fol:"llla u otra, on la ro1li11ción y publicaclón do todo• lo• bolotino1 
oolido1 h11ta la tocha. V, do forma muy 01p1ci1l, 1ar•docomo1 11 colaborac16n tct1lm•nt1 d•! 
int•r•••d• de 11 empro11 A~UQA5A, 



BA:SJ11RAN v el 

MUSE:~C:I de arte 

de Co1icc1luña 
ENRIQUE· SATUE OLIVAN 

I. INTRonuc:;roN.- El Huse·.i te i.rtc de Cataluña está instalado en el palacio de Montjuich y 
alberga la mejar ~oleccicn ¡eni,sular de arte románico -aunque posiblemente le supere J~ 
ca en la v.l.ria<,tc ae ¡:..n ur< mural. 

Este ·.1a"laci. na,·ió '.e¡ún un proyecto de 1924, realizado por los arquitectos Cerdoyó!¡ y 
Catá i C.1 tá, s" inaguró tn (.ctu'.~re de 193~; la revuelta militar de ese mismo año y la su1 
pensión deJ Estatu~o h,s\ a :tebr~ro de 1936, paralizó el montaje. Fué realmente en 1936 cua!!_ 
do se inaugura, con la visita d-:il presidente Companys; en este acto, el presidente de la Ju!!, 
ta de Mu~e0s di.ría: "H· Lqui una obra que es totalmente nuestr·a, porque ha sido creada con 
el solo ,~sfuerto de lo.; cat< lall'!S 11 • 

Sin er·1bargo, 1.sto n;, tra así de sencillo: a comienzos de si~lo, una verdadera pléyade de. 
anticuari.cs COi:1c11zi\ron a batir ·sistemáticamente nuestras aldeas, paralelamente al auge que 
to.11aba el romá:1ico. La ir.::ultur 1 y las necesidades parroquiales serían sus mayores aliados, 
las obras coiTlpr ad a~ en cor. tra :-on rápida demanda en ¡;randes ¡.:ol cccion i.s tas de la burguesía 
catalana: !lose! Catarit.:-u, C'L1e .1dquirió el Frontal de Gésera (1); Llui.s Plandiura, que lo 
hizo con el Pan t,;cd. to;· de Basa-·án; Santiago Espona, J oan Pra ts, Fontana, Mun tadas y Gil 
serian algunos de los i¡LIC hiciec-on legados a este Musco. 

Así llegari.0.n las o\ r<,s r Jmánicas de nuestra provincia y que podemos ver en sus salas: 
Bierge (sala 34), ~ii;ena (2f y 14), Gésera (JO), Casbas (34), Roda (3,i), Chia {29), GUell 
(3~) y Basar~n (sala 20), 

JI.EL PUEBLO DE Dr,SARAN.- Cono ?aso previo, y para insertar en el medio que le di.6 luz a la t~ 
lla románica, ddf"1'"'1'S i:n :·ápido recorrido por este lugar, que junto a Ainielle, Otal, Esca!: 
tin, Cillas, Cort1 llas y ~asa, formaba parte de Sobrepuerta - encrucijada entre el Gállego 
y el Ara y tcld<' <'lla e:.,tr! Lis 2000 y 1200 m -. 

Basarán se sit.ia a <.'Splldcis del monte Oturia ( 1920 m), que preside 1a meseta de Santa 0-
rosi.a, y queda separadcl d·~ E.>ca1-tin por un congosto valle que parte del circo de Otal. La 
comunicación entre estos 1los pm!blos era sal vacta por un puente cic16pco de una gran losa 
-ci-a el "Pucnt-:: d 'as cr ab.1s 11 -; a raiz de las talas forestales de la Pardina de Niablas y 
de w1a gran ri.:.Ja, éste d.~Sa)arcci6, 

Los macrotop,)11.i.m•JS de ;u :1on te eran: Os Corona it'S, Tras icrra, Ct1bie lla, A Cotel, Esca­
rrón, Trasocue1lo, F'on,' 'lñ 1ns, E~:pinablar y Sandurbez (término, que como veremos, nos habla 
de Historia). 

Basará:1 fué re·.~torL d ·l ¡•ri11rato de Rava, durante toda la Edad Media, con seis vecinos 

en el siglo XV (2); en ~s 1 época contribuía a las Cortes con 96 sueldos, que junto a Cillas 
y Sasa erm la!· c;fras 1ná b 1ja~ de Sobrepuerto. Con estos mismos fue¡~os se mantuvo hasta 
la e labor ación del Dice io 1ar o ¡:e Pascual Madoz, quien en 1846 le da 7 vecinos y 106 almas; 
añadiendc esta producci.Sn 11 :ri¡;o, guisantes, judías, lentejas, hierbas de pasto, todo con 
escasez; .;ría e:.! ,<;anadc 1 ma ·, vacuno y cabrío en muy cprto número. Caza de perdices y lie­
bres". 

A la G 1erra :ivil llcg . .ro: 
Franco, 1'1lg~1el ".o:·e:i:, C:.1s.:us 
fue compr.¡dc) junto a Aj .ü ·lle.! 
ción se e! .r i.gié ,e.sc.icia.~m· ntc 
respectiv.uncnte~; e. rt:;t,. si 
(una) y T .. erra :a_¡a (do,,) 

lQ casas: Pepe, Cosme, Loren, Ezquerra, Migu~l d 1 Allué, Miguel 
Va.lero, Marco, Tapia, Sampietro, Agustín y Francho. En 1960 
y Cillas por el Patrimonio Forestal del Estado, y la emigra-
h; cía los núcleos fabriles de Monzón y Sabiñánigo { 2 y 5 casas 
diversificó entre pueblos de colonización (uno), Barcelona 
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L"s habitantes de Basarán acudían a tres romerías: Santa Orosia, Santa Elena y San Blas 
(ermita hoy en ruinas, que se situa en la "gUega" con Cortillas y a la que acudían ambos 
pueblos), 

La fiesta mayor era para la Virgen de Septiembre - una vez finalizada la cosecha - y la 
"chi< a", para San Lorenzo. 

B<sarán era uno de los pueblos más humildes de Sobrepuerto, situado en una planicie in­
hóspita y con poca partici~ación en el puerto de la Estiva; el apodo de "picholos" geniali­
i:aba su condición. Así no era raro que para bajar el ganado a Tierra naja, tuviesen que u­
nir las cabez1s a las cte Ainielle, para así, poder formar cabaña, y que algunas casas tuvi~ 
sen que buscar w1a actividad complementaria para su menguada hacienda: era el caso de Casa 
Marco, en la que hacían "zoquetas, picos de carri.ar leña, retabi1los, fusos, etc." y que la 
señora Francisca, natural de Sobás, vendía por toda la Galleguera a cambio de judías y len­
tejas 

Ta•nbién estaba muy generalizada la emigración temporal del tionaje al Midi ~rances en la 
~poca invernal, de esta forma entregó su vida Angel Ramón Montes, que a los SS años y a co­
mienz.Js de siglo, no pudo con la ventisca del Portal et. 

ila ;arAn como el resto de pueblos. de Sobrepuerto formó parte de la mancomunidad del valle 
de Br•to - ''faja !Jasarán", er!.1.a rivera Otal de Bujaruelo - que desde el siglo XIV, con Ja,i 
me II, tenían derecho sobre montañas francesas y del alto Ara. 

El continente de la obra artística que vamos a anal izar -la Iglesia- pcrtc.1ece se~n Don 
Anton~o Durá.-i Gudiol al primer mo:i.árabe, es decir, como el ramillete de ejemplares más be­
llos l'.el conjtIDto serrablés: San Bartolomé, 'Lárrede, Susin, Ilusa, etc. 

Su constr:ucci6n acaecería en la segunda mitad del siglo X, e ·tre la encrucijada de la e~ 
pansién navarra hasta Sobrarbe y las razzias de Almanzor, que respetaron Serrablo. Actual­
mente, tras el traslado, podemos admirarla en Formigal, 

El caracter monástico de Basarán nos viene dado en base a documentos adul teradO$ ( 2) en 
los qt·e consta también la intervención de Ramiro I. Según estos habría en Basarán un monas­
terio Jedicado a San llrbez, dependiente de San Pedro de Rava. La partida "SAN!llffillEZ" nos lo 
ratifica, y al igual que hice con San Pelayo de Gavfo, analizaré qué vestigios quedan -pero 
eso será tema de otro próximo articulo-. 

III.EL PANTOCRATOR DE BASARAN.- Fué adquirido por el primer coleccionista de arte románico Lluis 
Plandi:ira, quien en 1932, junto a otras obras, lo don6 al Musco de Arte de Cataluña. 

Se ~xpone tras v-" trina en la sala n\! 20, junto al arranque de la exposición de cerámica. 
Su núrn.!l"O de inventario es el 3927 y sus medidas: 0,)6 x 0,20 m. 

Este Salvador Coronado, formaría parte de un frontal del cua 1 sería figura clave v que 
adornaría como del.anta] al altar de la Iglesia de Basarfm. 

Gen"•ralizando, el frontal pertenece al mobiliar·io litúrgico medieval y en nuestra Penín­
sula S" solían ceñir al área nordoriental -es decir, Cataluña y Arag6n-. 

En 1:uropa Occidental solían ser obras suntuarias de orfcbrerfa y piedras preciosas, en 
nuestr.t área se intentó imitar este empaque: o bien -si era pintura- aplicando sobre el es­
tuco una fina lámi.na metálica, dando barniz translúcido sobre láminas de plata o estaño; o 
bien, ~i se constituía a base de esculturas -caso de nasarán- policromándolas. 

De i~alquier manera, el frontal sustituyó en su finalidad didActica a la pintura mural 
-más c¡mpleja y que exigía el traslado de artistas- mientras que aquél procedía de un ta­
ller a veces muy distante del lugar al que iba destinado, por lo que se avocó a la produc­
ción seriada y repetición de convencionalismos. 

RECONSTRUCCION IDEAL 

CEL FRONTAL 

3 Apost 

3 Apost 

3 Apost 

A post 



El frontal en talla podía salir integro del s2 
porte o bien se añadían las piezas a aquél con el~ 
vos, siendo por supuesto, el dorso de las figuras 
plaño -en el Salvador de Basarán se notan muy bien 
los dos agujeros que lo agarraban-. 

Este frontal debi6 de tener el mismo plantea­
mientq que otros del área de Tahull, que se repi­
ten en el Museo: en el centro un pantocrátor si­
milar al de Basarán, pero menos tosco; mandorla 
envolvente con la simbología de los cuatro Evan­
gelistas y c~atro casillas en el resto de la ta­
bla con tres ap6stoles en cada una. 

W;¡.lter Cook diría de él (3): "A pesar de que 
desde un ptmto de vista geográfico estricto, qu~ 
da fuera del ámbito de la escuela de Roda, el Pan 
tocrátor de Basarán (Museo de Barcelona), en el -
extremq occidental de Sobrarbe, puede ser inclui­
do dentrQ de su circulo estilístico. Es una obra 
correspondiente al momento arcáico del siglo XII 
y que presenta trazos cuya proximidad a las solu­
ciones características del tall.cr. de Erill resul­
ta sorprendente". 

Para este investigador, la eseuela de Roda -~ 
péndice de la catalana de .los talleres de Lérida~ 
se caracterizará esencialmente por: la juste:i;a del 
gesto, sobriedad y realismo incisivo, corrección y 
regularidad de las facciones, esquema de la figura 
muy racionalizado con pliegues muy firmes y en su-
ma, clasicismo manifiesto. 

En cambio la de Jaca-Huesca: "son figuras de poco cuerpo, cor, lo~ p] ic1~ues expresados con 
gran simplicidad de lineas suaves y volúmenes poco acusado"; el ·'.r;1d,,~;o rit'llo de ciertas t! 
llas policromadas de la región comprendida entre jaca y Huc.~ca, . uc cc1n tlida seguridad pode­
mos atribuir ;tl siglo XII, acusan una csq1cla conceptualml"ltC opuesta a Ja que produjo los 
impresionantes grupos escultóricos de TaUll, Eri11 y Durro''. 

Nuestro Salvador, que tiene abundante carcoma en cara y pios c:or.scrva restos de pintura 

carmesí en la manga y el Evangelio, así como en el pómulo; de i;:.~1al furma, parece haber sido 
en.negrecido por los humos. 

Aunque el cuidado de pliegues y cabellos no es tan adrni r;ib 1 e ,.,,u" .,11 el frontal de Santa 
Maria de Tahilll y contornos: pliegues que no encuentran cotT\'S p· 11dc-11 e¡ ;1 sim~trica, barba y 
bigote que solo se intuyen etc; 12;lobalmcntc, sus ras¡;,1s, cx¡.in::, <·n :· pose, encuadran tal co­
mo señala Cook en el área de influencia ródcnse. 

Y hasta aquí, el intento al menos, de rescatar para 11ttc:;tro ,, HH'' irniento una de los cien­
tos de piezas que engrosaron el riquísimo patrimonio artístico '>•TI• bL~s. 

NOTAS: 

1.- E. SATUE-W~ T. PAULES: "Sobre el origen del Frontal de G·s,~1« 11 • Hev. SERRAIJLO n11 43. 

2.- A, DURAN GUDIOL: 11 Arte Altoaragonés de los siglos X y XF. 

3.- W. COOK: 11 ,\RS HISPANIAE, vol VI, Pintura e im~gincrL\ rorn.in 'ª'· H<1drid J9'í0 (p 328, 
fig 348). 
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RECUERDO DE CUANDO SE 

DESCUBRJO EL ARTE ROMANICO­

MOZARABE DEL 

JOAQUIN GIL MARRACO 
'1. JoaQuin Gil Marraco 

La dirección del Boletín de "amigos de serrablo" me pi 9 1 n.i mc.tf. ita parte en el número 50 
de su Boletín. 

Gu~toso y honrado aporto mi modesta intervención, que ~e me ~·id~. 

Siempre recordaré, hace la friolera de 61 años, como l·-sé el m1·~ Je Agosta de 1.922. 

CJ:'ea recordar que en uno d.e los primeros domingos de 'e.e mes tH1Í 1 lugar la ina1,1guración 
del tren del Ferrocarril de Jaca a Canfranc, (Arañoneb). 

El conocido fotógrafo de Jaca Francisco Lasheras me in\'! t6 a a•:·Jnipañade al viaje; pues ac 
tuarla profesionalmente; llegados a la Estacl6n, me ay1;d6 a tomQr parte en el viaje. Creo­
que a su petici6n el Ingeniero de Obras Públicas don r~dro Mont~ner me autorizó para que p~ 
diera tomar parte en la inauguración. 

Se habían preparado varios vagones de primera clase y wn breck, que presentaba cabina en su 
cuarto posterior para poder contemplar el hermoso paiB~je que lbanos a recorrer. 

Llegados a la Estación del final, el Obispo jaqués Mor:>eñor Frutos-Valiente procedió a ben­
decir los vagones que inciaban su primera ruta. Se re¡ .. rticron ¡iLqueños folletos ilustrati­
vos de la nueva linea (Jaca-Canfranc), con descripción detallada de las importantes obras y 
perfil ~el trazado¡ creo recordar que por loe servicioG de Monte& nos entregaban postales de 
las obras de defensa de la Estación de Arañones. 

Siguiendo mis recuerdos de ese Agosto de 1.922, una s~n>ana la pd6é invitado a una excursión 
por la Selva de Oza, Guarrinza, Aguas-Tuertas, organizé.da por don Emilio Gastón Huarte, de~ 

graciadamente desaparecido tres años después. 

Formase un numeroso grupo de excursionistas, veraneanl· sen Ec'10, y otros que concurrían de 
Zaragqza. 

Recuerda que en la expedición figuraba: José Camón Az1.;1r, que Pnlonces preparaba su ingreso 
o formalización en la Facultad de Letras, Sección de l:lstoria, en la Universidad de Zarago­
za; realizaba la excursi6n en compañía de un resumen •k lo:> An;;li.·s de Zurita, que nos leía 
en los descansos de nuestra caminar, y tambiln presen.;.amo;; cómo don Emilio Gastqn, en com­
pañia de su hijo pequeño, procedía a excavar los clrcu1os de pe~:eñas piedras que ~parecJan 
en las praderas de Guarrinza, afirmando que eran preh.~tórlcos. Gupuesto que oíamos con es­
ceptismo, y que el tiempo, después de la invei¡¡tigación. ha confir·mado plenan¡ente, can el de~ 
c~brimiento de dó!menes en esos lugares. 

Y comenzó para m~, esos finales de mes, con el aconte; imiento . ._.;e origina la presencia mia, 
siempre modesta, en nuestro querido Boletín. 

Al conclu•r ese mee de agosto, del cual ya han pasado ~l aílos, mJ buen amigo Rafael Sánchez­
Ventura, me dijo que un Funcionario de Energías, caza~0r de af1ci6n, le habla dicho haber e~ 
centrado una Iglesia Parroquial, que ostentaba puerta~ y ventanau con arcos de herrad~ra, 

Nadie, hasta entonces, había reparado la existencia d·l que re ultó tan notable e interesan­
tisimo monumento. 

Sánchez-Ventura me pidió le a•~ompañase en esa investi 1cié11 qL' ;iroponíase realiz~r en Lárr~ 
d~, lugar de la obra que se le habla señalado. 

Y un día, saliend9 de Jaca al medio.día, me dirigí a La Ptcrdir~ •. de Subiñánigo, 
• , ~, I tt./ j.-' '· f'i• ',}-\__ {I e 1..' • 1 ' .... •· ·.·J.; r i' '•:· ,\f ' , ..t, ,i 

Allí me acogieron Rafael y su:s padres: don Mariano Sé '.chez.-Ga:,,, ó1~, y doña María '"\len tura¡ que 
también hospedaban a toda la familia de Gastón-DurilL, y c1·ec•, ,gualmente,' re~ordar, al ami 
go Rafael, don Eusebio Oliver Pascual, que tan briller~emante u :i6 en la Medicina española: 

... / .. 



ALTAR M;~YOH 

~· AN PEDRO DE 

t.GOSTO 19.22. 

Nos dirigimos hacia Lárrede, pd'.·)~.r(·,:.¡:.; e} cruce con le. c:H retera ¿1 1 í.·l-:f; 1!v ¡ .. (;'-, :~--' ::,egdé It· 1-

mos, desde luego, Sánchez-V;ontun,, crc0 que Olíver, y de:::;de lue¡:o ii11fael Cic1:;W!1 l'l1C. lLJ, en­
tonces de 14 ó 15 2.f10!3 j y yo, crn·garlo cc1n mi crin.ara de pl ac3.s, Lar11-::.i 1c ·:.; ~. : ~ _,· r.c·,·1 u:, peqt•d­

í'lc:· tri pode, que todü había de cmp 10ei.r· c:n ú1 que ei;;p,:rábumoa ~;ncon r .·i.\c, 

S;,bre las ~.de la tnrdt!, en uri d(;~ clar·,) pero ya no en muy fnvc;r·~ilJes cnr111i .. !·.HL:: '"·' ~uz; 

nos encontramos en Lárrede. 

?ero la sorpresa, sobre todo parn Sánchez-Ventun\, fué ex t:t·L1ordi nar lct. 

El monumento obj1ito de investi¡~1:.ci6n nos pe.reció e>-traürdir.a!'io, 

Los arcos de herradura de su puerta principa.I y verit<.mar;, tock.> pr·.:1i:.Liu <1s li'',!. :.o ter.tan 
e;i el Pirineo Jaqués, más antecedentes que San Juan e.le la ['<.ÍÜl. !'t~1·0 ,m l.úcr·idt:; "' pr;;sen:.aba 
su piedra desnuda y sin ningún eninascat'ámier.to. 

Si.. torre lucía su esbeltez con lus t1 ifor·as de eu coronación, un d1't.F1!le é,!.,V>nceu dcs..co:locido, 
(al que he de referirme luego). Pero lo que nos trascordó fué el ób~tde: C<'n u~s ~Ir t~ arcoa­
clones ciegas y friso de rollos. 

Tod?s estos extremos desconocidou has~a entonces en el Pir.ineo y qu.) g1c:n(;r11i.,cJ,, i,;T cor,·,cimi.en­
to del Arte del Serrablo. 

Por fin, el interior de la. 1\1.Jesia p,·esentaba, igualmente, los ncCOb tie her·r,1du1·¡, 

En e] presbiter·io lucía, co1"1erva1!0 perfectamente, su altar·; hc,llE' t"tn·a \J.e ffn d.~J itenacirnie!} 
to, sin influencia ninguna barroca. 

En la iglesia apar4::cía un col"rJ df: m<."m·a, accesi.ble por esi:al,~r<1 dt' :1 a.J(; Je-. ' .. <';pLsu: .. la. 

Trepé por ella, instalé mi c&.r;,ara sobre ti·ípode, y con una e;:po·ücii;n 1i~ 1<kd}é\ l1.h>, neceba­
ria entonces por el material qu~ oe empleaba, completé mi primera c01~.::i6n ti! c~~as uel Ho 
mAnico-Mozárabe del Serrablo. 

Regrf.:so a Sabi ñánigo, ya de noche, 5,)l;1'e las 0cho, nos enc~intr-<F:lOS <;Cf1 J .w :;c:Ll•.1 ia$ qc1e n:is 
esperaban, y que no comprendían nu:slca tardan:~» y que se obtuvi~ir·c..1 t\,tc"'' "<:"' ,·,1cdJ,., liora de 
exposición, pero cuyo resultado j~ul!flc6 HU empleo. 

Corrieron los aí'los, recorrf. u,n íl"tfael la orllla 'lzquL,,rda FJerr1J.blc:-;a rlcol C:'3llcg-. Nea encon­
tramos con San Bartolomé de Gavln, la iglesia pBrroquial de este !uQar, en 0~rf~:Lo estado e~ 
tonces, Orós Bajo, San Juan di: Busa, no recuerdo si alg~n oteo lugar. 

Después, tratado el asunto por Cóm0i Morenor Camón Aznar, Ricardo <!dl Arco, ~ ·] flnai la res 
tauración de Lárrede por IHiguuz-Alm~ch en 1.93~. 

Y después, pasadas muctws t1.'fJ.gJd; <':s, mucho:> aiío3, la labor d~ 11:.·E.i.r. J.,r,.tc-r; \ 0 1: =•·á11 C.Jdiol, Bue 
sa Conde, Julio Gavín, etc ... , urte original del S~rrablo y que e~cá s6iu en l~ ,,rilla izquie~ 
da del Gállego. 

Y para final recobrando en i:-.i arclJi.vG fol;Jgráfic.:o las pruebas de la·s ¡,1"1':1tnn ''fi_;t,i:.:,3" de Lá­
rred~. que he tenido la in~unsa a~cisf:cci6n, por eu origen, de ofr~c.:~1 b !oc A,iiJGS Je Berra 
b.éo. 

? 
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TOROS 
en GRrRANh 

SALVADOR LOPEZ ARRUEBO 

No se vio nunca una masa mayor de 11 serrableses 11 reunidos, que en aquel entonces, hace ahora 
un siglo, que cuando se construía el ferrocarril hacia Jaca, en el tramo que afecta a nuestro 
municipio. 

El ferrocarril vino a modificar, en mucho, el sistema de vida y evolución económica de es­
ta comarca montañosa, incomunicada hacia el Sur para vehículos de ruedas. Estos sólo se cono­
cían a través de Jaca, ya que había servicio regular de diligencias de Huesca a Jaca, y luego 
otro más modesto desde esta última ciudad a Diescas. 

El camino hacia mediodía era "la cabañera", impracticable para la rueda, pero muy úti 1 pa­
ra el ganado de "trashumancia" y viajeros de a pie o en caballería, que viniendo del Valle y 
Biescas discurrían por Aurín, atravesaban lo que ahora es el paso entre las fábricas de E. I.A. 
y Aluminio, usaban el puente que había sobre Tulivana y se¡~uian luego el cauce del Cá.llego, 
antes y después de Puente Fanlo, para desde el Hostal de Ipiés y La Nave pasar Guarga, ascen­
der hasta Honrepós, bajando lue~o hacia Huesca y la Tierra Baja. Una parte esencial de la eco 
nomía del país eran las cabañas que usaban de esta ruta en ambas direcciones cada año. 

Desde Riglos se hacia el ferrocarril siguiendo la "Oal 1 iguera11 y nuevas caras, venidas de 
diversas partes de Espaíla, .animaban el ambiente a lo largo de la ruta. T~cnicos, ingenieros, 
ayudantes, capataces, barrenadores, piqueros, can teros y obreros di versos, entre los que se 
contrataban muchos serrableses que evitaban así su emigración a Francia o Catalufla, formaban 
en grupos que favorecían la convivencia entre forasteros y vecindario de nuestros pueblos. 

El dinero corría en forma desconocida en estos parajes, y las gentes se sentían optimistas 
como en víspera de una prosperidad que nos iba a traer el extraordinario invento de las loco­
motoras que "chuflaban", y cuyos ecos repetidos por las montañas llegaban a todos los lugares, 
y los más cercanos veían las "boiras" blancas de vapor y o "fumo" •• "a saber que negro" que 
echaba la 11 chamincra11 das 11 maquínas 11 • 

El primer proyecto del ferrocarril por nuestro término tenía un trazado distinto del ac­
tual, pues desde el túnel del Tulivana se dirigía al llano de Aurín, y subiendo paralelo al 
río del mismo nombre iba a1 arranque de la carretera de la cuesta de Cartirana (lado hacia 
Diescas), y por un túnel pasaba al lado opuesto (cerca del cruce actual, lado hacia Jaca), y 
así mas suavemente que ahora la vía alcanzaba el Cuello de Navasa con W1 poco más de recorr]:. 
do. Ello hubiese supuesto el que la estación se hubiera ubicado cerca del Puente Aurín, y el 
desarrollo de la capitalidad del Serrablo fuera muy otro. 

Por razones que no vale la pena comentar, se desvió el trazado siguiendo el cauce del río 
Tuli vana, haciéndose la estación (que seria de enlace de comunicaciones hacia Diescas y El 
Valle) donde está ahora. 

En la inmediación de la estación se construyó una casa con las normas del país y tejado 
de losa; más pocos podían prever el actual desarrollo urbanístico comercial e industrial de 
hoy. 

De no haber existido el grave obstáculo que supone el 11Capi tiello 11 ( serratón de peña vi-

va, alto, áspero y de difícil atravesar), el centro administrativo y de ordenación de los 
trabajos del ferrocarril hubiera sido el primitivo Sabiñánigo; mas ese Capitiello empuj6 a 
los constructores a buscar un lugar más propicio para el establecimiento de sus oficinas y 
servicios, y este fué el pueblo de CARTIRANA, de más fácil acceso y de situación privilegi~ 
da para vigilar los trabajos en un largo tramo desde Jo alto y al mismo tiempo hallarse cer 
ca de la carretera de Jaca a Ble seas, ruta obligada entonces para vehículos rodados y por la 
que acudían los forasteros en demanda de trabajo. 

La Dirección de las Obras se estableció en casa de Latas, y en ella falleció su j~fe, muy 
respetado y querido, Don Manuel .• Cano. 

11 



Las oficinas principales se establecieron en la casa de Escolano en la que se abrieron gra.!!. 
des ventanales hacia el Suroeste, desde donde con catalejos podía apreciarse el ritmo e incide.!!. 
cias de las obras en varios kms. 

Para los .trabajadores lo más importante era el día del COBRO y la pagadoría estaba en la ca­
sa de Lucas. No había entonces establecimientos bancarios y el dinero venia por la diligencia 
de Huesca a jaca, y llegaba a Cartirana en talegos de cuero, pues esencialmente se empleaba m.2. 
neda metllica, no faltando las onzas y dobletes de oro, las de plata de 20 reales y las mAs 
modernas, duros y calderilla) no siendo despreciables las monedas de dos y un céntimo. 

En aquel ambiente, el consumo de las brigadas hizo más valiosa la producción del país como 
eran: la carne, huevos, harinas, legumbres, hortalizas y vino (pues todavía la filoxera no ha­
bla exterminado las viffas que había). También el hospedaje de trabajadores mejoraron los ingr~ 
sos de las casas del país. Una euforia desconocida, se había apoderado de los vecindarios de 
entonces. Casas había que tenían dos o tres mozos trabajando en los tajos de "carrileros", y 
los reales entraban sonantes en las bolsas familiares, y fué entonces cuando la jefatura de 
la CONS1RUCCION decidió la celebración de una fiesta singular, cuyo número fuerte seria una 
corrida de TOROS en Cartirana; existía el precedente de la celebrada en And.nigo; más la de 
aquí tuvo una mayor resonancia, y fué tal la expectación y hasta pasión que suscitó la tal 
corrida, que prácticamente, no quedó persona con las piernas sanas para andar en todos los 
pueblos del contorno y de sitios más alejados como el Valle de Tena, Yebra, Guarga, Val de 
Ar·a, etc. cientos de caballerias, bien aprovechadas, se encaminaron a Cartirana el día seff_! 
lado, viéndose llegar por todos los caminos verdaderas caravanas de serrableses a presenciar 
lo nunca visto. 

En la era de Pablo, se'había montado una gran plaza de toros con materiales del ferroca­
rril: trozos de raíles, traviesas, tablones, tendidos, una tribuna entoldada, y había valla, 
burladeros y gallardetes adornados con banderas. No faltaban otra clase de adornos tales co­
mo guirnaldas, hechas de follaje verde con rosas y papel de colores, ni tampoco fuegos de 
artificio. 

No habiendo bastante sitio dentro de Cartirana, todas las eras y lugares de alrededor se 
llenaron de grupos de caballerías atadas entre si y a donde se podía, y personas formaban 
corros de familiares y conocidos para comer de sus alforjas tras la misa y distracción del 
medio-d!a. 

Al parecer los toros encajonados ya vinieron por. la vía del tren hasta donde se construía 
al estación (que muchos llamaban de Cartirana), y se desencajonaron contando con cuadras y 
unrecinto exterior que se habilitó y vigi.16; para que las gentes vieran el ''ganau furo" ••• 
que había de lidiarse. 

Hubo un brillante desfile al son de la banda del Regimiento de jaca en el que figuraron 
a caballo algunos militares, los jefes de la construcci6n, los alcaldes y buen número de 
jóvenes del país de las mejores casas con sus monturas relucientes y vistosas. El desfile 
di6 la vuelta al ruedo entre aplausos y manifestaciones de júbilo del numeroso público. 



Hubo profesionales de los toros que hicieron lo mfis notorio de la corrida; pr~1·0 t11mbién 
saltaron al ruedo aficionados con valor y espontáneos, que sin duda habían apretado la bo­
ta ... "buen tajo de veces". No obstante, nada grave ocurrió, la gante se di vertió, his se­
rrableses se admiraron del gran gentío, de los incidentes del espectáculo, y vol vieron a 
sus casas sintiéndose afortwiados al li:Ompararse con sus abuelos que no conocieron circuns­
tancia semejante. 

Han pasado muchos años y aquel acontecimiento que fué motivo, en los anos si6uientes, de 
cientos de conversaciones v comentarios (tal como le oi a mi buen padre que fué parte del 
desfile y de la fiesta), fué perdiendo ecos hasta casi extinguirse de forma que sólo algu­
nos pocos saben de él. 

En wia reciente y grata visita que hice a la familia de B. Jarne, pude con1probar como 
allí se recordaba el acontecimiento y es deseable el que tenga noticias del mismo las ge!!, 
tes de hoy, y sepan como los 11 TOIWS DE CARTIRANA" constituyeron en aquel entonces algo si!!_ 
gular que conozcan las circwistancias de entonces, el como vi vian los serrableses cie la é­
poca y saquen consecuencias de la evolución habida en el país para más amarlo y entendernos 
mejor los que ahora vi vimos en él. . 
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un eñe de tr'abajc 
JOSE LUIS ACIN 

1
¡111¡¡1¡""'" 

UJ1111f//111lll l ,¡,, 1 w 

HOSTAL DE !PIES. Cosa Carretero 

En la margen izquierda del río Basa, a medio camino entre Sabiñánigo y Yebra de Basa y sobre 
su altozano, se erige el pueblo de Allué. Esta localidad serrablesa, situada dentro de las 
tierras de la Val del Basa, que en el siglo XV contaba con una poblaci6n de seis vecinos, 
hoy dia se halla -y desde hace unos diez años- en un abandono pnrclal. Sus calles ya no mue! 
tran el agetreo de otros tiempos cuando había que ir a segar, u labrar o con el gan~do, sino 
que sus calles se llenan de una maraña de matorrales que las in11ndnn. No obstante, sus casas 
aún se mantienen en pié y sus campos aún se trabajan por sus antiguos moradores que en la ac 
tualidad residen en Sabiñánigo. 

g_E~~~.!.~-

Allué constaba con unas diez casas -familias- en el momento de su abandono, además de otras 
construcciones destinadas a usos agrícolas. 

La arquitectura popular e~ la semejante a otras zonas de Serrablo. Presentan la tan usual 
distribuci6n en tres plantas, a saber: 

pla_!:~!2~1~ (acceso desde el exterior), donde se encuentran -según casos- la bodega, cuadra 
y la escalera de acceso al siguiente piso. 

- E.!.~-1:1.!:~.E.'.:~~era_~_.'..'~~ble',' en la cual se incluyen las siguientes estancias: cocim:1-hogar·, sa 
Ión-comedor y la alacena -despensa-, 

~~~.'.:~E.!.~nt~, lugar destinado para descanso, es decír, para las alcobas. 
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Culmina to~ala casa, por su interior, con la ''falsa'', lugar destinado a guardar todos aquellos 
utensilios y demás enseres en desuso. 

~símismo, exteriormente, se aprecia el tejado -algo inclinado para la evacuación de la nieve­
de losas y las impresionantes chimeneas troco-cónicas, con la salida de humos y el espantabr~ 
jas (de las dos o tres que subsisten en Allué, ninguna de las mismas conserva este último ele 
mento). 

Igualmente, son de destacar algunas bordas dentro de los confines del pueblo, aunque ln mayo­
ría ya totalmente en ruinas, de las que se puede entresacar la sita a la entrada como la mús 
representativa de todo el grupo. 

~orno de pan.-

l'ero, quiza, un elemento o edificio -de reducidas dimensioneo- que puede presentar mafor int~ 
rés dentro de la arquitectura popular, eo el horno de pan ubicada al lado de la iglesia ( y 
que, asimismo, ha sido restaurado y rescatado de su ruina inminente -cl1imenea truncada y mu­
ros a punto de ''eslurtarse''-). Presenta una estructura rectangular, adosado o pegado a un mu 
ro o cerca de piedra,cuya boca está soportada por un imoresionante arquitrabe de forma -casi­
trapezoidal; el interior es una magnífica bóveda semicircular erigida a base de lascas -ya 
inutilizable por hallarse totalmente calcinada-. Tambi~n. a los pies de la boca del horno, 
Ee sitGa el cenicero (lugar destinado a evacuar las cenizas del interior del horno). Y la 
chimenea, con una semejanda a las sitas en las casas particulares. 

La restauración de este edificio (de especial interés etnológico por hallarse exento -y no 
dentro- de la casa) ha consistido en la consolidación de los muros y bóveda, rehacer el te­
jado de la chimenea. Gracias a ella, se puede apreciar un edificio de verdadero inter~s, 
consolidado y visible a los visitantes y curiosos que se acerquen por Allué. 

~escripció~~~~l~!~si~.-

La iglesia de Allué es, en su práctica totalidad, un edificio románico fechable en el. siglo 
XII. Posteriormente sufrió diversas ampliaciones y aditamentos a lo largo de los siglos. 

Presenta una nave rectangular y ábside semicurcular con hóvecla de horno, separada una Y otra 
parte por una imposta en forma de caveto o nacela; por el exterior se aprecia una serie de 
canecillos sin decorar que soportan el tejaroz y una ventana en el centro de doble derrame. 
En el siglo XVI se le añadió -por su lado derecho y abierta por un gran arco un tanto peral­
tado- una nave de reducidas dimensiones, cuyo Gnico interés es su gran portada dovelada y 
decorada a la usanza renacentista. Tambien pertenece al siglo XVI la sacristía -lado izquier 
do-, teniendo una entrada de arco casi carpanel decorado a base de un haz de pequeñas arqui: 
voltas muy al uso de la época, inscrita en un gran arco cegado, Ya en el siglo XVII se erige 
la torre (con sus grandes vanos para la colocación de las campanas) y se construye una lonja 
de aspecto muy simple en la puerta anteriormente citada. 

Entre los elementos, que podríamos calificar de me~ores, destacan el altar medieval -con su 
correspondiente ara-, una diminuta ventana gótica -posiblemente del XIV- con bellas tracerías 
a un lado del ábside -justo en la unión con la nave del XVl-, y los restos de pintura murales 
francogóticas de inicios del siglo XIV (muy deterioradas e incompletas a causa del incendio 
ocurrido en 1936) en donde se aprecia una figura inscrita en una decoración de arcos lobula­
dos típicamente góticos. 

Restauración,-

La restauración de la iglesia de Allué, que comenzó a finales de mayo de 1982 y se concluyó 
hacia finales de junio, principios de julio de 1983, se ha conseguido por el trabajo queinvir 
tieron entre sus muros -durante los fines de semana- dos grupos de la Asociación: por un la-­
do el grupo infatigable de Sabi~ánigo y que tantas horas ha ''metido'', y por otro el recién 
incorporado de Zaragoza. 

Entre los trabajos realizados descollan los siguientes: picado total del interior de la nave 
-que se encontraba encalada-; limpieza exterior de la iglesia -inaccesible por la maraña de 
matorrales y zarzas que la invadían-¡ descubrir el altar hasta encontrar el original medieval 
-que se encontraba totalmente tabicado y encalado-; consolidación de los muros que estaban en 
mal estado; enlosado de la parte del ábside; restauración y consolidación de los restos de 
pinturas murales francogóticas; derribo de la casa abadial aneja a la iglesia -y que por su 
inminente ruina hacia peligrar parte del templo-¡ restauración de la losa en el tejado corres 
pendiente a la lonja y reenlosado en la parte del ábside y sacristía (para una segunda fase -
de la restauración está previsto el cambio de las tejas árabes rojas -colocadas en 1936 tras 
el incendio- por la típica y usual losa del Pirineo, en la zona de la nave y de la torre). 

Así, de esta forma, y tras el esfuerzo de unas personas procedentes de dos puntos de partida 
-los ya aducidos de Sabiñánigo y Zaragoza- se ha conseguido una nueva restauración de un edi 
ficio eclesial que pasa a engrosar el ampuloso nGmero de las ya consolidadas. Ahora, sólo -
falta esperar a las siguientes: Arto, Otal o Arruaba. Aún queda ''tajo'', pero tambien entusia~ 
mn para continuar con la labor emprendida hace ahora trece años. 



NOTAS - --

de toponimia 

SERRABLESA. IX. 
JE~US VAZOUEZ 

5.73 Secorún 

¡!!doc.: 1036 (Ubieto, ~it., p. 180). 

Documcntaci6n. 

~ I, doc. 21, p. 37, a. 1062: 11 ct senior Enncco Sanxo~ in Sccurune"; ~' doc .. 
62, p. 92, a. 1::!89: "Testes son desto ante dito Bertran de Scgurun et Domingo d Auerra". 

En la comarca (Guarguera) se prommcia Secrún. Por lo que respecta a su origen, éste 
permanece incierto. Corominas (Estudis, I, p. 143) lo incluye dentro de la lista de top,2 
nimos de procedencia prerromana, pero no indica étimo. Para H. A1var "en el topónimo se · 
reconoce el celta -DUNUH 'fortaleza' {::>-(m), ri)lativamcnte frecuente en la toponimia Pi 

renaica, y un nombre personal, tal vez SICO, documentado en las inscripciones de Galia e 
Hispania11 ( 59). 

5. 74 Sene gUé 

Iª doc,: siglo IX (Ubieto, op. cit., p. 189). 

Documentación. 

f.anlo, doc. 46, p .. 91, a. 1067: 11 s.enior Fortunio Garcez in Senebue"; Hucsca I, doc. 
17, p. 34, a. 1050: "Senior Lope Sangiz in Senahuc". 

Para Rohlfs (Suffixe, p. 144) procede del cngnomrn:>fs1•:Nl':Vl1S, con adición del sufijo 
prerromano -01. Dicho nombre sería un derivado dol antrop6nimo galo SENUS, atestiguado 
en Galia. 

Bien es verdad, que ésta parece la explicación m~s lógica, por cuanto este nombre se 
puede comparar a otros de idéntica terminación. Pero, claro, no se puede pasar por al to 
que encima de Scncgllé existe un monte llamado Gil~, que, si tuviera al.go que ver con nue.::, 
tro nombre y al no poder provenir del sufijo antedicho, vendría a complicar notablemente, 
la etimología (60), 

5.75 ~ 

Se documenta por primera vez en 1091 (Ubieto, 2r.: cit., p. 185). 

Documentac i 6n. 

~' doc. 102, p. 171, a. 1120: 11 ut siatis franqui et ingenui in Falliello et in 
~et in Oros". 

Su étimo rcsul ta desconocido, si bien parece prerromano. 

5.76 Solanilla 

Su primera docwnentación es de 1158 (Ubieto, op. cit., p. 185). 

Documentación. 

~' doc. 62, p. 91, a. 1289: 11 es a saber, aquellas que tenían don Johan de ~­
niala et so moller". 

Estamos ante un diminutivo en -illa (61) del apelativo aragonés~ 'lugar donde 
da el sol' <lat. SOLAi'lUS 'viento del este', 1 lusar donde da el sol', derivado, a su vez, 
de SOLEJ-1 'sol' (DCFI:H, s.v. W• 

15 



16 

5. 77 ~!:.!::..!~;. 

· '' (;oc,: íOJ6 (Ub:;,eto, 21?..:-:d!.!.' p. 186). 

!~une1~~· 

,,, 090 "Ei: Sancturn Salvatorem de So1-ripas curn omni sua hereditatc'' (62); !~ I, 
do;, ~·OC), ¡i.. 225, a. 1154 "Testes et alialeros • , , Vi tal de Subtus Ri pas". 

¡;~ t¡, m;,crotopónimc> se ha fol'mado mediante la preposición !!E. (<la 1:. SIID 1 bajo 1 ) más 
el apell,ti.vo ;u·agonés ripa 1ladcra 1 , cuyo étimo es el lat. RIPAH 'margen de un río', •o­
rilla, i-ibcra' (DCFr.11, s.v. ~!). 

5.78 Su5fo 

,• t:oc.: ¡061 (l!bieto, ~:i.!.:_, p. 188), 

~:i. origen c~i dudoso, Coro~nas lo incluye dentro de los nombres de procedencia prc­
rrom;U'.a (l~~:tudi!:. r, p. 143). Ahora bien, tal vez tenga relación con el antropónimo SU­
ssrus, P'~'~;rt:;·~egún Pidal en ~ (Castellón), y que ha dejado de:>cemlientos en Fr~ 
cia (]'oponimia, p. 144.). Por su parte Caro Baroja, p. 18, piensa en una voz latina SUSI­
NUS, a Ja que no da significación. 

5 • 79 JE!::.!! 
~:u ¡.rir..erH é:ocumcntaci6n 

1
data de 1188 (Ubieto, op. cit., p. 198). 

~~.:?..' clcic, 44, p. 73, a. 1188: "Et sunt nomina villarum que pertinet ad ·supra di.s_ 
tu.a castn1n1 et dc•minitm' &ULun, scilice Ate.res, Iarn , •• ~. Esporrin" ( 63) ¡ .Q!,AA, doc. 3, 
p. 3, a. 1262: "tota~. las c;taas con tota la heredat que pertenexcn alas ditas, in villa de 
Be itu c t en te1·min(1S de ~ [ .. j , in Den tue et en los terminos de ~", 

Cc,mc1 se vr p(>r la documentación y si verdaderamente la identificación con -~ resul­
ta cierta, 1 a prc·nu.nciaci6n antigua de nuestro top6nimo sería ~' sin -!!, final ( 64). Es­
to dificulta enormemente el establecimiento de su étimo, pues lo primero que s•! habría de 
av,.!riguar es cu:índo aparc,ce dicha -d y con qué fonema se pudo corresponder en realidad. Por 
to.io elJo, )' lwsta que los datos no-sean más claros, me abstengo de dar una etimología. 

5. 80 .Yilli!:~'E!:. 

J! Ctl•C,: 1061 (Ubieto, op. cit., p. 202), 

!~~' I, doc. 36, p. 52, a. 1068: 1'Sancio Garcei~ de Villa<'ampa, maiordomo"; ~' 
do~. 111; p. 161, <., ¡34;~: "ante la presencia de Domingo Villacampa". 

Fs tn tcptnimo C(•mpuesto de las voces latina VILLA 'casa de campo:, 'granja' y CAHPU 
'llarw-é, 1 , 1 teneno extenso fuera de poblado' (vid. OC&:H, s.vv. !Ll.1!, y campo) (65). 

5. 81 Y!..!l.ü~. 

J'! coc.: sir,] o XV (Ubieto, !'P· cit., p. 197). Aunque como veremos después por los tex 
toJ n1edi ev;J.es, ) si la dataci6n es correcta, se registra ya en el siglo X. 

!1..2..S.l~·t¡,c~. 

C<.n«lh.s, l!,:::,:~, p. 29, a. 992 (66): "Et fuerunt testes ~·~ et prcsbiter Blas­
chJ c:e fi1Jua_:~"; p. 29, antes de 1035: "García Enechonis de Cerisala et presbiter Blas­
ch.J ce llillua~". ----· 

~:t: l:tü10 r•cTmancce desconocido, 



·S.82 Ycbra de Basa 

JI doc.: J076 (Ubieto, op. dt., p. 208). 

I>ocumentaci6n, 

~, doc. 68, p. 100, a, 1076: "don Santio et suo neto don Xemcno et don Galindo 
de~"; ~ I, doc. 20, p. 36, a. 1062: "Ego presbiter Garcia de~ et soror 
mea Tota11 • 

Según Pidal, procedería de EilORA. Esta voz toponímica sería idéntica al sustantivo 
común céltico EBUROS, que designaba el 1 tejo', .frbol famoso en la antigüedad por sus pr.2 
piedades para envenenar armas (Toponimia, pp. 218-219). 

5.83~ 

11 doc.: 1076 (Ubieto, op. cit., p. 68). 

Doctuncntaci6n. 

Fanlo, dvc. 68, p. 100, a. 1076: 11 et S;mtio Garcez de Escro"; lfucsca I, doc. 415, 
sin ~ ( aprox, del siglo XII): "Don Garcia de ~ uno tapete ~o polma~o". 

De étimo desconocido, si bien probablemente prerromano. Tal vez, emparentado con 
~ y con el hidrónimo f!'cra. 

-r--

5.84 Yéspola 

1~ doc.: 1030 (Ubieto, op. cit., P• 109). 

Documentaci6n. 

Canellas, Scrrablo, p. 30, en torno a 1060: 11 Hec est carta que fecit Sanxa comitis­
sa, Galinno A.snari, que fatiad in Espola". 

Coromlnas (Es tudis I, p. 143) lo incluye entre los lugares de origen prerromano. 

5 .85 Yosa de Sobremon te 

J9 doc.: s. XIII (Ubieto, or. cit., p. 208). 

Documentación. 

C6mo no es fácil precisar la correspondencia exacta entre las citas medievales y c~ 
da uno de los macro topónimos l Lunados actualmente Yosa ( 67), he creído útil recoger las 
menciones más antiguas de dichos lugares, fuese cual fuese su identificación geográfica • 

.Q211, doc. 43, p. 156, a. 1090: "et monasterium Sancti Petri de ~11 ; ~ Í, doc. 
417, p. 410, sin fecha: "Et Forttmio Galindez de Gcusa 11 • 

Por Jo que respecta a su origen, tal vez ten~a relación nuestro macrotop6nimo con el 
catalán josa (ant. ,[ausa), al que Corominas deriva del vasco ,jaus, jausi 'caer', 1bajar', 
de donde 'pendiente', 'cresta'. 

N O T AS 

( 59) Cfr. H, Alvar, Estudios sobre el dialecto aragon~s I, Zaragoza, 1973, p. 218. 

(60) Ya en el año 992 se documenta el lugar de fü!.s., al que Ubieto (op. cit., P• 66) 
localiza en el Arciprestazgo de Sobremonte, al Oeste de Escuer, 

(61) La forma -il.1! del sufijo se debe a castellanizaci6n, por cuanto que en altoa­
ragonés el masculino -i!:.11.2, como el femenino -~, no se reducen nwtca. 

(62) Tomado de H. García Blanco "Contribución a la toponimia aragonesa medieval", 
Actas de Ja Primera Retmión de Toponimia Pirenaica, Zaragoza, 1949, PP• 119-
143, (p. 135). 

(63) La Ser6s"' A. Ubieto, Cartulario de Santa Cruz de la Serás, Valencia, 1966 •. 

(64) Esta terminación en -~no es desconocida; compárense Sarvisé, Ilurgasé, Sas6, etc. 

(65) Para la acepción de campa vid. DRAE, s.v. tierra campa. 

( 66) Can ellas, Serrablo = A. Canellas L6pez, "El monasterio de San Urbe:z: de Serrabla", 
Universidad, 1943, pp. 3-34. 

(67) En la actualidad existen Yosa de Sobremonte, Yosa de Garcipollera y Yosa de Bro 
to. 

,., 
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ALEJANDRO 

OLl~AN 
EL MINJSTRO DE 
ASO DE SOBREMONTE 

SEBASTIAN M/\RTl!~ ... r~ETORTILLO.-·-··--·..:.-.. 
Fué Alejandro Oliván personaje importante entre los modtH'adoB del siglo pasado y su obra cien· 
tífica y política había de tener, como veremos, muy sjngular importancia. Lo curioso del caso, 
sin embargo, es que su lugar de nacimiento ~abría de ser en cierto modo controvertido. U6mez 
Uriel en su refundición de la obra de Latasu seílala ccrr~ctom~nte como Jugar de su nacim!ento 
el de Aso de :Sobri:monte. Desde entonces, sin embargo han si do 11c:merosos los autores -GasCÓfl y 
Marín, García de Enterria entre otros- que Lndican qt1e m1ció en Ansó. Quizá Ja si mili tuct foné-­
tica pueda explicar este equívoco. Indagar LSta circunst;;,ncia, <1SÍ como conocer algv de o;u vi.­
da, t¡astante silenciuda por otra parte, fué lo que me' eLlfAl~Ó n tratur de apr·oximarn1c a est:a f} 
gura de la que précticumente sólo se conocían, por el cXLraordinorlo realce que tuvieron, algL 
nas de eus olH'as. --

Alejandro Olivún y Borruel nace en Aso de Sobrcmonte el 28 de fabrero de 1796. He publtc&do er. 
otra ocasión su acta de nacimiento. La misma referencia ~par·ecc tambi~n en distintas flliacio· 
nes suscritas por el propio Oliván. Sus padPcs son Gc!i~vrt'll <k l::i pu;·dina de EstarTuús. La fnrni 
lia prOCt!de por vía paterna de la tierr(i de Sob1·t;mvnle y cJe1 St::,-.rabéo¡ por vía mutei'nil, dt: ulr¡ 
tintos pueblos del Valle de Broto. En el exu·acto del ;,xrc,,dH,nte de pr·uebus para ingreso ten ú, 
Orden de Carlos III aparecen acreditados todos estos ex~re•~s. La condición normal en estas 
tierras -el padre y el abuelo paterno son nacidos en Aso de Sobremonte- imp!de cr~er que au po 
sición social y económica fuera t0xtraordinaria. No obstunl<!, l¡¡. de 

0

0livbn debió ser al r11enos .. 
acomodada, Su primera educación la realiza en Fr~ncia, fenómeno éste bustante corriente en la 
montana altoarugoncsa. No sé qué estudios realizó Oliván en el internado de Sorize; Gómez Uriul 
scílala que alió ud1¡uirió especiales conocimientos que a ln suzón no se dab<J.n en Espaíla. Sin e~ 
burgo, debió uer lun aólo L1 formación primuriu j', a lo r11úu, 'lH rnedia, la <¡uo allli recibiera 
Oliván. A loa quince u~oa eatá de nuevo en Espuílu. Du todvs ~odoa, uu entancia en Francia, a 
donde volverá exilindo vurius vt0ces, influy" d"cieivamente en Liu vida y en su obra, p1lf:B ya de·~ 
de su juventud ¡¡en ti rá una extraor 1 nariu propem3ión por Lodo lo francés; de todos modos, su i!:' 
tervención activu en la Guerra de la Independencia, muy jover1, legitima su patriotiamu frente 
a cualquier posible duda. 

El 3 de noviembre de 1811 figura Alejandro Oliv6n como ~ad~ce da Infantería. Su intervención 
debió ser extraordinariamente valerosa: en su hoja de se1vicios militares aparece el haber pa~ 
ticipado de escucha en puestos avanzados y el haber int~rve11ido en ·1arias guerrillas. El 10 de 
agosto del ano si~uiente Oliván pasa al Arma de Artillería, donde realiza brillante carrera. 
Es curiosa la valoración militar que por-suu jefes se le hace, en la que resalta junto a su 
aplicación teórica extraordinaria, una escasa capacid3d prlctica, canto en el plano científicu 
como en el de "inteii-g;;-;:;C:ia-C:;;:;-Ia tropa". De todos 1110Jos la carrera militar de Oli11,;,,1 es bl'i­
llante; adquiere en el Arma de Artillería aquella formusión tEc~ica y científica qu6 ~n ella 
ha de ser tradicional. A los veinte años es destinado a la Dirección General de Artillería; des 
pués, a la Secretaría del Ministerio, de la qJe el 7 de julio de 1820, a los veinticuatro ª"ºs­
de edad, se le nombraría Archivero. No se crea, sin embargo, que la actuación militar de Oliván 
es fundalmentalmente burocrática. Con anterioridad, el a~o 1816, es elegido para realizar unos 
cursos superiores en el Real Estudio Físico-Químico establecido bajo la protecci6n del Infante 
don Carlos, cursos que Oliván realiza desde el 3 de s~ptiembre de 1816 hasta el 12 de junio de 
1818, y ''tanto en el curso de las lecciones como en los exámenes, hechos a presencia Je la pe~ 
sona Real se ha distinguido en clase de sobresaliente'', obteniendo el primer puesto de la pro­
moción. De aquí purte, como él ha manifestado, su amor e inclinación de las ciencias. Consecue~ 
cia de esta formación serán, sin duda alguna, su~ numerosos libros sobre materias agrariaa qu~ 
escribir5 a~os después. A los veintitrés a~os, alcanza Oliv~~ el grado de Capitán, del que 
sin embargo prácticumente se vería postergado poco despu!s. ~~da hacía prever un cambio en su 
orienldción militur. No obstante, nos encontramos con dos ~echos que pueden tener influencia de 
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cisiva. Uno, es la 'solicitud denegada de aumento de sueldo, concedida tradicionalmente a los 
que con el oportuno aprovechamiento hubiesen cursado en el Real Estudio Físico-Químico de Pal~ 
cio. El otro, nos lo revela una solicitud por él mismo cursada: el 20 de octubre de 1819 obti~ 
ne el grado de capitán¡ casi cuatro años después, en julio de 1823, reclama todavía el nombra­
miento no recibido, sin duda alguna por ''la marcha del rey a Sevilla, a cuya circunstancia y 
desorden consiguiente", atribuía Oliván la demora. Que esta explicación a la espera de cuatro 
años no sea sino un pretexto burocrático, parece claro. Qué pudo ocurrir, no lo se. La protes­
ta de Oliván ''contra todo lo prevenido en la Ordenanza del Cuerpo y contra toda justicia", es 
por otra parte enérgica. Una sanción por una quizá excesiva intervención en la política no p~ 
rece explicable. Es ese mismo año de 1823, cuando tras cuatro años de paralización todavía re­
clama su nombramiento, triunfa el Absolutismo de Fernando VII, y se ve obligado a huir a Fran­
cia. Parece obviamente ilógica una postergación promovida por aquellos cuya derrota le obliga 
~ refugiarse al extranjero. Se termina así la vida militar de Oliván. Nada tendrá que ver des­
pués profesionalmente con el Ejército. Su actividad pública, posteriormente, cuando retornó del 
~xilio, será predominantemente administrativa o cultural. De todos modos, el impacto de su for 
mación inicial será permanente. Así, cuando se refiera en su obra, a la organización del Ejér­
cito discretamente se lamentará de que no se realice con la debida intensidad aquella labor edu 
¿adora y humana en los hombres que a sus filas acuden, que después, vueltos a su tierra, y dis­
tribuidos por toda la nación, elevarían auténtica y verdaderamente el nivel social de España.-

~uelta a su patria; esto le llevará a la cárcel de Zaragoza, de donde saldrá en 1825. Se dedi­
qa entonces al estudio de las humanidades, del latín. y del griego fundamentalmente. En 1828 ma~ 
cha a La Habana para examinar y perfeccionar los métodos relativos al aprovechamiento de la ca 
~a de azúcar. Con este motivo visita y conoce con detenimiento diversas naciones americanas. -
Desde Cuba viene a Madrid como Secretario de la Comisión encargada para la mejora de la ense­
ñanza, y en 1836 su carrera política y parlamentaria, siendo nombrado Subsecretario de Gobier­
no con Isturiz, elegido Procurador por Huesca, junto con Mariano Torres Solanot y José Queral­
tó. 

La actuación pública de Oliván ~onviene analizarla, en medio de su diversidad, conjuntamente. 
Siempre aparece, fundamentalmente como un técnico; nos lo confirman los cargos desempeftados y 
las misiones que se le encomiendan. Salvo su breve permanencia al frente de la nartera de Mari 
na, desarrollará su actividad, allí donde se requieren especiales conocimientos técnicos-admiñis 
t;rativos. Sale de la Subsecretaría de Gobernación con el movimiento del sargento García, tenien­
do que emigrar nuevamente a Francia, a donde se volverá a marchar en 1840. En el mismo puesto,­
oon el Gobierno que preside el Conde Ofalia. Muy pronto, Oliván presentará sin embargo la renun 
cia al cargo para ser nombrado Director general de Estudios. Preside el Consejo de Agricultura7 
Industria y Comercio, pertenece también al de Instrucción Pública, a la Junta Consultiva de Mo­
nedas, a la Comisión Permanente de Pesas y Medidas y a la Junta Central de Estadí~tica. Inter­
viene en la gran reforma fiscal de Mon y, siendo Vicepresidente de la Junta de Estadística, se 
l,e encomienda llevar a cabo los dos primeros censos de población y dan comienzo los trabajos c~ 
t.astrales en España. Proyección, como puede verse, en ámbitos muy distintos de nuestra Adminis 
t~ación. Al terminar el Censo de 1857, refiere Montero Ríos, sucesor suyo en la Academia de - · 
Ciencias Morales y Políticas, que el Gobierno quiso premiar sus servicios concediéndole un t!tu 
lo nobiliario. Firmemente rehusó a ello Oliván diciendo: "Es inutil; yo no he de firmar nunca.­
más que con mi apellido ••• ". Y apostilla sentenciosamente el mismo autor, con un estilo muy de 
su época: "Tenía razón: cuesta tanto trabajo adquirir un nombre que se traduce en honradez, ilus 
tración y gloria, que el ser afortunado que llegue a conseguir tal tesoro, jamás debe abandonar­
lo por otro, noble y digno, sin duda, pero en el que parece resaltar más bien el acto de la mas 
nitud o grandeza ajena, que el efecto propio del mérito". 

Alejandro Oliván tiene también una amplia preocupación cultural. Secretario de la Sociedad Eco­
nómica Matritense en su juventud, presidirá más tarde el Ateneo madrileño. Alternará también el 
periodismo con publicaciones lingüisticas y gramaticales, y en 1838, el 11 de julio, es nombra­
do Académico de honor de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando en el número XVIII, 
adscrito a la sección de Arquitectura, y el 1 de enero de 1857, numerario de la misma Corpora­
ción, correspondiéndole la medalla académica número 36. La Real Academia Española le nombra 
igualmente académico el 18 de marzo de 1874 y toma posesión el 7 de noviembre siguiente, en el 
mismo día que lo hicieran Nicomedes Pastor Díaz y J.E. de Hartzenbusch, contestándoles a l~s 
tres en la sesión de ingreso Martínez de.la Rosa. Oliván, primer ocupante de la silla j, diser­
tó en su recepción sobre "El uso más acertado del pronombre". 

En la Junta prepatoria o fundacional de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, de 26 
de Noviembre de 1857, fué Oliván nombrado académico de número de la misma. Con él figuran, en­
tre otros, nombres tan significativos en el pensamiento español del' siglo XIX como el de Aleja~ 
dro Mon, Lorenzo Arrazola, director de una gran Enciclopedia Española de Derecho y Administra­
ción publicada en 1848, obra casi desconocida y de extraordinario interés, el marqués de Pidal, 
Gómez de la Serna, y Colmeiro, Nocedal y Alcalá Galiana, Bravo Murillo y Posada Herrera, Oloza 
ga Y Joaquín Francisco Pacheco. Por la circunstancia de ser académicos fundadores, ninguno de­
ellos pronunció discurso de recepción. En .la Academia intervino Alejandro Oliván activamente 
-asistió a ciento nueve sesiones académicas-, y de ello es fiel reflejo la semblanza, quizá la 
más acertada de las que a su muerte se hicieran, que su sucesor Eugenio Montero Ríos, realiza­
ra, En extremo curiosa, y la recogemos por su interés, es la polémica sostenida en el seno de 
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la Corporrció,1 con R!os Rofa1; y de a •¡ue nos dé 1ef ren iE1 111 Memoria de la rr,is.na relativa a 
las sesiones de la Academiu de 1€35·-HlG ;, oobre la~; "ven ajas e inccnvenientes de los privile­
gios de ir.Jen;iór, perfección (1 ht,·odu1::ción". Olivá; de''iende una limltación al derecho d-.il 
inventor, Jaslda en la p!'O~·i11 natir<.lez" de las 1;0:1a:, y ... que "este derecho no es una verdade­
ra propied3d nino un uso por tiern;o lirn tado de un b,nef cio uanciorad<• si se quiere por la 
equidad y la utilidad públic~, pc~o con gravamen de los ~ue lo utilizan .• Que estos privil~­
~ios -termina-· son una reccmrensa p«r c:uso; de u·;itf,·ld ,,ública, di~na de aproba:::ión, pero no 
de derecho se~ejantd al de lG ord.ru.ria'. 

La obra es ;ri ·;a de lJl i ván es tan rni'iadr. y di ver 1a c · ·no .·u vida. Ecc fl el de su época por su 
universali iad. Oliván huye d(' todJ 1 ath dc,ctorat, a nqu. una intendón didáctica aparece en 
toda su pr1du·.:ción. Es de 1..m. varledad 1ue causa e·-.t.nti•:O asombro. Comprende desde un Manuul 
::~~e~to ~ ~ .!~·::=!~ a una ~::i !~~! ::=r que pLbl ica b :jo e 1 anagt ama df A. Linova y que alcañz(;­
gran popul1riuad. Juanto a éetas, sen st·s obras !lrtnc lpa;es eJ Manual de Ec0nomí1 Política, a 
Ca!_'.~~.~~ y el ~~i::.ua~ ~~ ~~::.~~~l'!:!.:'.'..3.• prer1Ld1 en ccncursa-·p0bllcoe;¡-ls4J yd;clarado­
posteriormmt~· texto obligatc·rio. S<n ª''emás abu1d.;nt.•s t .• us publicaciones lingüi;ticas y gra­
maticales. Sir1 embargo, querfmos .Jettac<r, por e11c'm;- de todas sus Cb!"aa, la administrativa, 
que public 1 e1, 1842, en el temo I'I ce L inconcl is1· l 1ciclopedia es¡:3.i\ola dd siglo XIX en la 
voz Admini 1treción, y que al año 11i¡uie,.te, con ;.f,_,e. lai1 as modifica:icnea, ap.'lrece con el t! 
tulo-;-;De !~ ~~[~!~ist~:=!:~i::. ~~_!ic'.' :~ r!:.!.~~iÓ'} ~--~ !~~;·~!.'.~'.'.· Esta obra dt Oliván, como su vid1;;­
estaba en ,1 olvido casi más abso .. u1o. t.ascón y ~ladr. en la Scrbona y ¡.oatedorrnmte en el -
Instituto le Estudios de Administ1·adón Local en M((dr·,d, inicia una j11Eta re~isi6n de la mis­
ma. Ha adqdrJdo plena actualidad al putlicarae "n la escogida colec;lón "Civita..1" del Insti 
tuto de Es :ud'oa PoHticO'l, ~recetliCa cll un eust1 nd, io f:itudio de G1ccía de Ent.~rría. Se tra 
ta de una' brr· aucénticamente fundarr.ent<>l, en la que ilO sólo enjuici.1 el estado de nuestra Aª 
ministraci·n tn a.1uel entonces, sine que propone u~ a1téntico prograna para su mejora y modi­
ficación, 1 ·ro¡:.ugnando unft serie dt r ef or nas, mucha(, d.) li .. i cuales co wervan <:odav!a plena va­
lidez. Y e lo, hssta el txtcemo qLe ha ¡:asado a ~e•· c•Jnslderado como el auténtic~ fundador en 
España de os estudios sobre la Ac!mi1is~ración pl bj it.,1. 

Junto a au act ivioac:! en la Adnin'ü tracié.1 y a su ol rn cultura! su ac c .. vldad pa.·larnentaria. En­
cuadrado er el partido rnode,·ajo, <n el cpe ,nilit1, ~"' cae._ ininturru·1pida. En la legislaturu 
de 1837 a B3b y en la sieu•e~te EB ~legido Dipula0o nuplente por Hu•sca; desde 1839 a 1851 -
aparece coro I:ipu'.ado por e). Hst1it) cu~rtJ de la f'r.JVinr:ia, Boltañ1. Por R.D. de 20 de octu 
bre de 185J es nombrado Senudar dtl 1ein~ con la caLEGorí:1 de Ministro de la Corona, permane: 
ciendo hasta el 20 de mayo de 1868, m ~1e ·3e susptnd~ó 1 ·, legislatw·a :ie 1867. La Universi-­
dad de Ovitdo le elige Senado~ en la eeslón clauEural de l de 5bril de 1877, cargo en el que 
permanece ~aat'l su muerte, t·n 187e. 

Buscando qLizá una nota colorlsta, c1and~ se habla ie la ~ctuación p1:rlamentarla de Alejandro 
Oliván, se concreta generalmente resalta1do su activa intervención e1. el Senado abogando por 
la supresión d! las corrida~ Je tcro11, S! silencia, s,n embargo, su intensa actividad parla-­
mentarla que l¿ llevó a intervenir e:1 la preparación y di~cusión de leyes fundamentales, espe 
cialrnente references a problenaa d~ .a v da local. 'Je clL'B ea sin1;u:,arr;iente interesante su: 
intervenci6,1 e:1 la l.~gislatL1ru de L8°IO, 

Su ac;tuacil,1 en la Cámara neis lleva " considerar 1Jr1a e.ara ·terfotica c'e toda su producci6n, -­
tanto oratc~ia corno escrita: ~u esti: o. !lesgajado e>1 ,_ran parte del ~.eso grandilocuente, tan 
habitual en el si~,lo pasado, la se.1c: lle,; er, norrn.1 "n todJ su obra. Nada hay altisonante, di­
fícil. La n1tu1•alidad es norm~ en il, !o mirmo qu0 el ord•n y precislón del lenguaje, As!, re 
fiere Monte 'O iiíos en el Disctrso .:i 'ado corno en "e.1. Cong1eso ele los Diputados todas recuer--
dan al corr ~cto e intencionadc orado1., y al casti::.o er;cri' or tantas veces comisionado pera re 
<lactar el M!ns~je en contesta¿ión .• !.discurso de la Co~on1.¡ por eaLo sin duda, y aludiendo a­
su peculiar es•.ilo, dijo el ccnociJo lit{rato don Carlos Coello: "OliváP ea el hablista rival 
de Cervante' y de Mo1·atín". 

No fué, pue .. , /'.lejur.dro Olivár., ho11bre d.: acción ¡io .. f'.ica, Supo unir como esencial estímulo -
en su orden·.ci,1n vital, una :::ultur; basar-a Eobre .1U<'<a1HS cualidades, que le llevó a las más -
doct~s Corp irac iones español as fornar do rarte, corro htnoi;; lis to, de tres Rea les Academias. En 
tli'do ello h •Y, en definitiva, "un c.iletariismo de ¡,n,n ést:.lo, que le evita caer en la seque-­
dad del pur • eepecia1ista". 

Pocas cosas máf. sé de la vida de ette montaílés de: ~:oti,·emcmte. Que co1trajo matrimonio con do­
ña Josefa C1ello de Portugal y que mLere en Madri1 el 14 d~ octubre de 1878. En el Archivo -
del Ministe: io de la Gobernación st conserva un e•p~dldnte personal con una hoja de servicios 
de 1644, sir mc.yor importancia, y €n el de Justic:a hav urc árbol geneüógico suyo, con la acla 
ración de qLe ningún testigo alort2 pruebas de su eat~1cie en la cátc~l. El origen de estos -­
últimos datt.s lJ desconozco. ¿;abe q1.;izá •puntar c1uE ,,.,rteneciese a un posible expediente pa­
ra la concerión de alguna reco~pen&a nobilia~ia?. Puedes~~. En su genealogía se insiste, des 
de sus bisa! uel os paternos--m,lterno~ , en r ~calcar c.u1 1.;cm ":Jeñores de ::Btarru<ia". Su muerte ·na 
tuvo mayor 1co político: el 28 de cct1bre, s..1 hijt pJ1itico la comunicó al Senado, y dos días 
después, el .Pre3id•mte del m:smo, la :ran3rnitía al Mimstr~i de la Gob·)I'nación. Las Academias 
de las que formó parte le dedi,~a,or. l 1s c,)rrespondentt·s sesiones nec1·ológicas y a medida que 
pasa el tienpo su personalidad aparee: caJa vez mgs re~lzala, principulm~nte, por la moderni­
dad de. su otra, de modo principal ~Q~ la '.~dmi~ist!~_c::ió1 ~~~.!..!.E~ ~ _r::yla~ón ~ ~!'.pañ~~ cuya -
act~alldad cons.~rva todavía pl.ma vig mci 1, Con ella, "l Eustre alto;1ragonéa contribuyó deci 
sivamente a =stablecer loa per"i.les d1l Eutado moderno. 



los caminos 
de SOBREPUEl?TO 

JOSE MARIA SATUE 

Queremos dedicar un cálido recuerdo a aquellos caminos por los que anduvieron tantas grmer~ 
cienes de "montañeses" y que ahora han q.¡edado desiertos, ºorno en ruchas otras zonas de nuestr¡i. 
geografla aragonesa, .• 

Caminos tortuosos, zigzagueantes, para remontar las empinadas laderas ... Serpenteaban por 
el las para salvarlas con menos est\leri:o. TrazaJos por los lugares mfts adecuados, dentro de las 
pocas opciones que permitía el ':crreno. Arterias pcrfectill!lcnt·~ id~adas, en llllchos casos escul­
pidos a cincel, po1· los qile circu 16 durante siglos la g·~nt,! d·~ Sobrepuerto. 

En ITLIChos de sus tramos eras sostenidos por grandes "p.1re·!es", imposible hacerlo de otr;:>. 
fonna, dada la. excesiva pendiente o en terrenos poco "sentados". Con su finne de "enrolladas'' 
(empedrados) y escalones para evitar su desgaste y destrucción por los arrastres de las lluvias. 
Eran como tupidas redes que ponian en contacto pueblos, aldeas y pardinas, 

¡Cufmt-Os sudores de hombres y rujeres que pasaron por ellos! ¡Cufmtas paradas en lo:; 11 d'!SC8!! 
sadores", ct.:ando se cortaba el 11 aliento 11 para reponer fuerzas, con el favor de la suave brisa •.. ! 

Su conservación exigía una atención periódica, al menos una vez al arlo había que darles un 
"repaso", ~ortando las "barzas", "allagas", 11 buxos11 , "artos" y to•ia clase de ftrboles y arbustos 
que impedían e 1 paso. Reparando l¡i.s "en ro Hadas" y haciendo de nuevo las paredes que se cai an o 
"espaldaban". Para estos menesteres se aprovechaban las ~po:as de menos trabajo en las casas, 
como en otor1o, después de sembrar, o a principios de la prí.mavera. 

Previamente el Alcalde del lugar convocaba el 11 concello" o reunión a la que asistía el cab.'.: 
:z:a de fantUia de cada casa. 'Entre todos se acordaba el camino a limpiar, la fecha en que debía 

.efectuarse y si. se repart.í.an por distintos caminos .. , La mayor parte de las veces el. "concello" 
se reunia al aire libre, en algi1n punto determinado del pueblo, por ejemplo, en Escartín se ha­
cia en las 11 escaleretas11 de la plaza. 

Había unas 1tleyes de costumbres" que todos acataban desde siempre: así, debía "ir d'e vednal" 
uno de cada casa obligatoriamente, salvo causa de fuerza mayor. En caso contrario tendría que r2_ 
parar la falta haciendo otro trabajo similar el dJa que pudiese. La verdad es que había siempre 
affut de colaboraci6n por parte de todos, La misma "ley11 de·:ia que toda pared que se "espaldaba" 
aL camino tetúa cµe rehacerla el dueíio del campo, mientras que si se "espaldaba" de· la base del 
ca.mino, debía repararla. el "vecinal". 

Cada pueblo se encargaba de limpiar los caminos de su término, sin embargo, algunos importil!! 
tes o tramos de diff.ci l conservación eran :r<,:lparados por 11 vccinales11 de distintos pueblos. Lleva­
ban herrami::ntas varlil.das: alguna ma:z:a o mallo, 11 esgarraharzas", "estraletas", "jadas", etc. 
¡Cutmi:os "vecinales" para mantenerlos transitables! ¡Cuftntos esfuerzos para abrir paso a personas 
y animales! 

Huchas generaciones se re 1 acionarnn a trav6 s de e 11 os. Hoy 1 apenas se aprecia su trazado, ya 
que es tfut borrados por la maleza y las paredes 11 espaldadas". S6 lo quedan sus reliquias para te~ 
tificar una vida qu~ por al U hubo, Los ·:onstruycron ~!nt.!s que sólo pensaban en la supervivencia, 
siempre el mismo affm, sin variación en el tiernpo. No po(U;:in pretender otra cosa en un medio tan 
dificil y a la ve:z: tan idílico. Preveían que iban a ser et~mos, pero la evolu-:ión socloecon6mica 
arruinó los modos de vida de la zona. En la década de los 50 tenninaria su esplendor y, brusca­
mente, vendrla su fin. 

En realidad ya no son caminos, no llev<m a ninguna parte ... Y es que lo dijo llllY bien el poe­
ta: "caminMte, no hay ca.mino, se hace canti.no al andar". 

Dicen que los caminos unen, relacionan y son el signo de la vitalidad de las gentes, Así fue 
aquí durante siglos, qui.d. milenios, las g·entes transitaban a pie o a caballo, pero un buen día 
el p.i lso empez6 a desvanecerse, poco a poco dejó de latir y sólo sirvieron para "marchar" ••• y· 
desde 1.965 no hay caminantes habituales que dejen su "rastro" en aquellos caminos ... 
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J.OS CAHINOS DE SC1IREPUERTO: SU llISTOIUA 

Hagamos un poco ,\e lüswria, a vcces no descabc llada ficción, de esto!! caminos en el tiem-

po. 

Esta abrupta enmarca, alejada de los pasos naturales del Pirineo eentral y carente de vías 
de corll.lnicaci6n., taruaria llllcho tiempo en ser habita.da de forma pennanente. Sus difíc.i les con­
Jicion.:s físicas (el ima y suelo) no ofrecerla 11-lcnns comlicioncs, perspectivas para organizar 
alli una forma de vid.a. 

Primero serian senderos por donde harían sus correrlas avezados cazadores. Mits tanie llega-
1-fa los pastores de las riberas y valles limitrofes a 11 apacentar11 sus rebaños en los verdes pra 
dos alpinos. Poco a poco se iría conociendo esta 11 tierra de nadie 11 y se irían confonnando s1.1s ,­

caminos. 

No es avenui1·ada esta suposición teniendo en ruenta los restos arqueol6g.icos hallados en los 
valles pirenai.cos y en el Prepirineo con unas condiciones naturales similares. 

La vida sedentaria, estable, indudablemente seria llllY taro!a. Alguna circunstancia política, 
!:OCial o econ6mica influirfa en la iniciación del poblamiento. ¿Cll<u1do se produciría? He ah1 el 
gran enigma. Hasta el siglo XI no tenemos ninguna documentación que hable de los pueblos de So­
brepuerta y la arqui.tectura conservada tampoco nos lleva má.s allá.. Por ·10 tanto todo .lo que se 
diga al resp.~cto, ser~"l meras hip6tesis. 

Estrabón (siglo I después de C.) da unas breves referencias de los lacetanos, con capital 
en laca como pobladores prerromanos en el Pirineo central. ¿Pudieron ser éstos los primeros que 
pisaron y recorrieron esta comarca? La romanizaci6n en estos altos valles del Pirineo fue !llUY 
el~ bil e ind i re eta y e 1 proceso civilizador avanzó al compá.s de la cris tinnizaci6n. La 11 u rbs 11 

romana inici.6 si.. decadencia en e\ siglo II des¡:ués de C. y se consumó en el siglo VI, por moti­
vos ccon6micos, pol1ticos y sociales. Pudiera SL'r que en ese intervalo de decadencia de la vida 
urbana, en que la gente huia hacia el campo (proceso de ruraUzaci6n), se produjeran los prirn.;:, 
ros asentamientos de población (aldeas y pardinas). 

En la época del [slam (comienzos del siglo VIII) no cre~mos llegaran fugitivos de la domina 
ci6n llllsu.!Jnana a inc•~menta'r la posible poblaci6n, que, oficia.!Jncnte, estaba sometida a los re­
ci~n llegados. Por otra parte, los historiadores sittlan en los valles de Hecho y Canfranc, po­
co después ampliando a sus aledaños, a los cristianos montañeses que iniciaron la rebcldfa co_!! 
tra los invasores, Sobrepuerta es fronterizo entre este primer ndcleo aragonés y el alto Sobra_r 
be. 

Las primeras fuentes dorumentales conservadas en los monasterios del Serrablo, a partir del 
siglo XI, nos informan de la existencia de varios ndcleos: Bergua y Corti lla.s ( 1035), Ayerbe de 
Broto, Basar.in y Sasa ( 1042), Ainielle, Escartin y Otal ( ! 100) • En rea lid ad, es cu ando podemos 
asegurar q..¡e ya se andaba por los car.tinos de Sobrepuerta. 

¿De qué forma surgiria la vida estable? Se pudieron dar dos formas: 

a) Por a:criendos, concesiones o donaciones de fincas a particulares por parte de.l abad de un 
monasterio, 

b) Por concesiones y otorgamientos reales directamente a los particulares. 

Asi surgirían las aisladas pardinas, m~s tarde convertidas en aldeas y pueblos. Cualquiera 
de los dos sistemas pudo ser vilido y hasta pudieron darse sinultfuleamente. Los 11 pardineros11 

contratarían criados para roturar tierras y cuidar sus ganados. Asi se ampliarian los poblados, 
hasta alcanzar su apof!;eo a finales del siglo pasado, en q..¡e las roturaciones alcanzaron el m~­
ximo, como todavia puede comprobarse. 

Este sencillo ensamblaje se fue trazando p<U.1latinamente, los caminos siempre por delante,., 
l'nian, enlazaban los ndcleos de esta zona totalmente aislada de la circundante. 

Por a']Uellos caminos andarían pidiendo trigo, patatas, tocino, carne, etc. los frailes de 
S. Pedro de ~ava (ténnino de Ayerbe de Broto), a cambio de misas y oraciones por los religiosos 
montañeses. En mfl.s de una ocasión las 11 barzas11 rasgarían sus cuidados h~bitos. 

Los 11 arr:ier0s 11 traian productos ~e alli. no habia a cambio de otras cosas que sobraban. In­
rJ1merables trabajadores aml::ulantes (sastres, relojeros, capaceros, curanderos, afilad.ores, etc.) 
ofrecían sus obras. Los tratantes de ganado compraban ovejas viejas, 11 rehuses 11 , alguna. vaca Vi.!; 
ja, corderos, terneros ... 

Los mozos recorrlan todos los pueblos de fiesta en fiesta, donde se conocian y est:i.maban mb 
que si de una fami.lía se tratara, Los novios ipe ib<m a buscar a la novia el df.a de 1a boda 
con una "re.ita" de irulos, perfectamente pertrechados, acompañados de amigos y familiares, en 
realidad todo el pueblo participaba. Todos los nulos llevaban su manta "colorada", atro.ves~ 

do solanos y umb:das, como si de procesión se tratase. 



el 
seño~io 
de !Sf'IEAAE 
ANTON10 DURAN GUDIOL ~,~ 

Er. la Guía monumental de Serrablo, Sabiñánigo 1981, pág. 81-82, se reseñan dos documentos con­
servado;-eñ-el-A~chivo-de-la-Catedral de Huesca, referentes a "la villa o lugar d'Espierre", 
uno fechado el 29 de Noviembre de 1.317 probablemente en Jaca y otro sobre un pleito ventilado 
en la curia episcopal de esta ciudad en los meses de Julio y Agosto de 1.342. Por tratarse de 
dos instrumentos de cierto interés, será oportuno dar a conocerlos más detalladamente. 

El dominio de Es pi erre era de ur1 "hondr:ado vecino de Jacca", llamado García Pérez, padre de dos 
hijas -Toda Xemenz y Marquesa Pérez- las cuales casaron sucesivamente con Guillén de Atés, que 
tuvo dos hijos de ellas: Aimar de Atés, de la primera, y Arnalt de Atés, de la segunda. Fueron 
estos dos quienes el 29 de Novi~mbre de 1.317 vendieron a Salvador Bañeras, canónigo arcediano 
de Ansó en la Catedral de Jaca, ''la nostra villa d'Espierre, que es en la montanya de Jacca, -
en la ribera de Gálego, con la senyoría e con todos sus términos e con todas suspertenencias e 
dreytos, con homnes e con femnas nuestros allí habitantes, con peytas e questias, con homeci­
dios, calonias, aventuras, pedidos, servicios, pregueras, treshudos e qualesquiera otros drey­
tos11. 

Los términos de Espierre confrontaban con los de Yésero y Gavín¡ Ainielle y Oliván; Y Barb~ 
nuta -Valmenuda-, según se aclara en el documento. El arcediano pag6 el "precio placible, yes 
a sabe~~-t~es-mile e quatrocientos solidos de dineros jaccenses, los quales III mile CCCC sóll 
dos de vos -del comprador- aviemos e recibiemos -los vendedores- en nuestro poder el día que e~ 
ta carta fue feyta e fuemos-ne bien pagados'', Y dieron al arcediano ~osesión del señorío de Es­
pierre, mandando a los vecinos que "ayan u vos por senyor e obedescan a vos". La cantidad paga­
da procedía de la venta de derechos del arcedianato de Aneó sobre la poblaci6n de Majones -2.000 
sueldos- y del peculio particular del canónico -1.400 sueldos-. 

La compraventa fué testificada por Miguel de Bescós,notario público de Jaca {Arch. de la Cat. 
de Huesca, sign. 2-314). 

Espierre contaba en la primera mitad del siglo XIV con un total de veintidos vecinos o casas Y 
un centenar de habitantes, treinta y uno de los cuales eran hombres mayores de edad Y el resto 
-alrededor de sesenta y ocho- mujeres y menores de edad. Vasallos todos, en virtud de la citada 
venta, del arcediano de Aneó, se distribuían en dos clases sociales: ocho eran infa~~l~~~~ Y ca 
torce de ~~~~~~icil. Se conocen los cabezas de familia y algunos solteros en 1.342. 

INFANZONES 

Pedro López de Fanlo y sus hijos 
Gonzalo y Pedro 

Jimeno de Elsón y su hijo Pedro 
Garsías Tormos 
Pedro de Lacasa 
Pedro Puértolas 
Aznar de Ferrera y sus hermanos 

Pedro y Pascual 
Pedro de ~ardo y su hermano Miguel 
Pedro ~)ardµsa 

HOMBRES DE SEÑAL 

Domingo Burreu 
Domingo Mayoral 
Blas Mayoral 
Garsías Mayoral 
Pedro de Yésero 
Domingo González 
Aznar de la Val 
Juan de Loriende 
Sancho el fornero 
Domingo de Vicente y sus hijos 

Pedro y Domingo 
Pedro Tena 
Martín Capalbo 
Garsías de Toda 
Aznar de Aynés y su hijo Domingo Oliván. 

Todos ellos fueron denunciados por el arcediano de Ansó Ramón Pérez Grimón, porque se negaron 
u reconocerle como señor de Espierre, señorío que atribuyeron al noble Blás de Alagón, a quien 
como vasallos &atisfacían los derechos dominicales en fuerza del juramento de vasallaje que le 

... / .. 
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habían prestado. La, denuncia se formalizc' d<'lante d"l uh1'Jpo ele llc1enca, frny Bernardo Oliver, 
que nombró juez especial del caao a Carel:ª d<! f\~su, ca.1óni¡1,u y

1 
oficial de Jnca. 

El procurador del arcediano solicitó que !!l nol>l·~ y l.Js vnnnllos fueran condenados a inflingir 
la constitución "Ab antiguia", promulgadE en un conciLo provincial de Zaragoza contra los oc~ 
pantes de bienes de la Iglesia. 

El 15 de Julio de 1. 342 el juez envió dos cartw3 escl:"i t'as en papel: una al oficial de la curia 
eclesiástica de Zaragoza, en vista de que el noble íllas de Alngón moraba en esta diócesis, pi­
dilndole que amoneataae al mismo para que restituyera ul arcediano de Aneó el se~orío de Espi! 
rre en el plazo de quince días o que demostrara sus derechos a¡1te el juez jacetano, y un segu!:! 
do escrito ful dirigido a los oficiales de los abisp3dos de Zaragoza, Hueaca y Tarazona, expo­
nilndoles loa hechos y la sentencia que había d.ctad0 1 y que requirilndoles para que en las 
iglesias de sus respectivas jurisdicciones fueran de~ur1ciados ~orno excomulgados los vasallos 
de Espierre. · · 

Loa dos escritos fueron presentados por el arcediano de Ansó l~ maftana del viernes 16 de Agos­
to al oficial del arzobispado de Zaragoza, A~nar de !lada, arce1iano de Belchite. El mismo día, 
a la hora de Tercia y en el palacio arzoblspel, el ocicial Rad:1 declaró estar dispuesto a citar 
al noble Blas de Alagón y a publicar la s~ntenc!a dto· excomunión contra los vecinos de Espkrre. 
Efectivamente, envió dos circulares a los vicnr Jos y rPctores je la ciudad y diócesis de Zaragg 
za, la primera citando a Blás de Alagón y la segundG. ¡ublicando la excomunión lanzada por el 
juez de Jaca. 

Efecto de las providencias tomadas por el oficlGl Rada fué tina carta que le dirigió el vicario 
de Pina, donde residía Blas de Alagón, an1ncióndole c¡ue el día 18 del mismo mes de Agosto habla 
amoneqtado a Aste. Carta que el oficial Rida envió a; oficial de Jaca, unida al expediente in­
coado en la curia eclesiAstica de Zaragozu sobre el pleito 1le Espierre, cuya definitiva solución 
no se conoce. Es probable que Blas de Al~1ón se perEunara en Jhca para exponer su derecho sobre 
la villa serrablesa. 



LAS IGLESIAS OE:l_ VALLE DEL AURIN 
EN 1833 DOMINGO BUESA CONDE 
En 1831 se hace cargo de la diócesis de J3.ca el bur¡>,alés Manuel Gómez de las Ribas, que 11~ 
~aria a ser arzobispo de Zaragoza anos después. En s11 obispado se encuentran situados hechos 
históricos como la primera guerra carlist3 (1833), s11cesos sor1ircndcntes como el robo de la 
Custodia procesional de la Catedral de Ja;a o momentos graves, como los derivados del peli­
gro del cólera morbo que se extendía por el pafs (18.15). Como buen obispo, don Manuel Górnez 
recorrió su diócesis para recabar información de su estado y solucionar aquello que fuera -
necesario. Esta Visita General la efectuó ent.n el 2') de febrero y el 1 de julio de Hl33; -
es claro que el prelado a6n pasaría duras trave,1ías en su recorrl~o por una zona de difíci­
les comunicaciones y duro clirn~. Toda la información que se pidió a los párrocos de la dió­
cesis, destinada a servir corno primer contacto •:on : 'l l'eEllidad socioeconómica de la misma, 
se fué copiando en un valioso libro manus~rito que se ~uarda e~ el Archivo Histórico de la 
Diócesis de Jaca. De él hemos sacado multitud de ficl1as punLuales y en esta ocasión, ante -
la llegada del número 50 de esta revi~ta que vi nncet', voy ,~ r

0

econstruir el panorama de la 
iglesia en el valle del Aurín y en el inmediuto territorio de la Val de Ahornes. 

EL VALLE DEL RIO AURIN 
---~---~~---~-----

El 14 de mayo de 1833 el Obispo de Jaca va n:co1·ric1do los pueblos del milenario valle, en 
una jornada apretada y agotadora. Al valle hu l!egadJ desde la zona del río Gállego, en do~ 
de el 13 de mayo había visitado el lugar de Sen·•gUé y que bien podría ser el pueblo en el -
que pernoctara la comitiva episcopal. La zona alta del valle está centrada en Acumuer, que 
sigue siendo seHoría de San Juan de la Peña y tiene 50 fuegos en 1833. Como curiosidad res! 
Hamos que en el siglo XV, según don Antonio l•u1·\n, t~nía 31 casas por lo que se puede seña·­
lar una expansión demográfica en la modernidad. La zona baja del valle la coordina Larrés, 
lugar del señorío de la Casa de los MarqLeses de Ayerbe y que tiene 40 casas. Por último, -
la salida del rí~ Aurín está enmarcada pcr el nrcipres~azgo del valle de Ahornés qu~ abarca 
las tierras entre Espuéndolas y Senegüé. 



ACUMUER y su zo~~ 

Con alredeaor dE tre1cientos vecinos, la villa del senorío pinatense tiene una espléndida -
iglesia que -en l833- no necesita ninguna reparación. Sus seis altares los tiene dedicados 
a la Asunción, Sin Hcpólito, Virgen del Rosario, Santo Cristo, San Jase y el de la Concep­
ción. Tienen est 1ble~idas sus gentes dos Cofradías -la de San Hipólito y la de San Jos~- -­
que tienen por final¡ded socorrer en la enfermedad y enterrar a sus miembros. El maestro de 
primeras letras, que liPne su sede en Acumuer, cobra 60 libras jaquesas y tiene que ensenar 
leer, escribir, cont11r y la doctrina cristiana. Actem5s debe de ser él mismo quien, al anoch! 
cer y en la Igle;ia, rece el Rosario cuando el cura esté malo. A un cuarto de hora de este 
lugar, esté la r·mit• de la Virgen del Pueyo que es atendida por un ermitano y a la que se 
acude tres vece~· a 1 <1ño. 

Bajando por el r.o e:;té ISIN con sus ocho casas y su iRlesia nueva, al decir de su párroco 
en 1833. Aquí ne hay maestro y en su iglesia hay cuatro altares: San Esteban, Santo Cristo, 
la Virgen y S:int 1 An;o. También en este lugar hay cofrad[n, ln del Rosario, como es habitual 
en los lugare,; L: la zon¡¡. Subiendo hacia AcumuPr y a nrnbes vertientes del r[o, ti .. ne laín 
dos anexos: Bolá:; y .. squés. Este último lugar, ASQUES, es señorío del jacetano Mariano Hipa 
y tiene solament' dos casas. 

DE LARRES A CAR1 1 RANA -----------------------
Los dos lugares >on :ienorío del Mnrqui's de Ayerbe y desde el siglo XV sólo ha mantPnido su 
población el lug1r de Horrés, siendo claro el crecimiento de Larr~s que pasa de 25 casas, en 
el siglo XV, a c.1arenta en el año de 1833. La zona se encuentra marcada por los señores del 
Castillo de Larr~s, los cuales detentan grandes propiedades y mantienen además derechos de 
sei'lorio jur·isdic·~ion<ll sobre otras tierras no suyas. 

Larrés con sus discl•·ntos habitantes, cifra absolutamente referencial, tiene una iglesia qu' 
-en 1833- es considerada "vieja". Sus cinco al tares con el de lu Virgen, Santo Domingo, San­
ta Waldeska, el iel ~anto Cristo y el retablo mayor que es una espléndida muestra renacenti! 
ta. Tambié'n ti en' coi'radía laical, la del Santo Rosario que celebra tres misas por hermano 
difunto, y algur3s p·ezas de orfebrería como la cruz procesional de µlata, el cáliz o las r! 
liquidas. Tiene 1·1aestre y sus gentes van •le romería a la ermita de San Miguel, también rjeno1.­
minada de San Co.•:me ::· San Damián. 

Borrés tiene une•. ca:1as y su iglesia tres altares: el del titular dedicado a la Asunción d¿ 
l~ Virgen, el de. Ro::ario y el de San José. Cartirana tiene alrededor de 70 vecinos Y una­
iglesia dedicada a Sin Martín. Cercana a Cartirana hay una ermita con su ermitaño: la de 
Santa Lucía, que aún se conserva. A los chavales de estos pueblos los atiende un m~estro que 
cobra a "escote .!ntrt: los vecinos y niños que concurren" a su clase. 

LA VAL DE AHORNES 

Cuando el rio sate a las tierras del Gállego, se encuentra con las ll~nuras del lugar de Au­
rin, el pueblo qJe d1. nombre al rio. En el siglo XV tenia tres casas y en 1833 cuatro. Es I~ 
gar del señorío el nonasterio de San Juan de la Peña y, en ese ano, tenía una iglesia "vL'­
ja Y ruinosa'' qu, está presidi~a por el altar de su patrón San Esteban. La estructura admi­
nistrativa la ha dot~do de un lugar anexo: el de Satué que -según decía el cura- ''dista dos 
horas" por "cami;:o mcntanoso" y dificultado por ríos. Esteenclave de Satué tiene tres casas 
Y es senorío de ,a Ccndcsa viuda deBa·bedel. Su iglesia dedicada a San Andréa se escribe que 
"aunque vieja es .. á ccn ducencia". 

Cerca de Aur!r e~tá ~abiñénigo, en el límite de Ahornés, con diez casas y un maestro de pri­
meras letras cuy dotación es tan corta "que no se puede mantener". Su anexo es el lu¡~ar de 
El Puente cuya i;,lesia está dedicada n San Nicolás y tiene cuatro capillas. En general estos 
dos lugares, en '833, "están pobres por heber sido robados por los soldados de Napoleón". -
La iglesia de Sa~iñárigo, dedicada a San Hipólito, tiene cinco capillas: la del Rosario, San 
Feliciano, San F:·ancisco de Asís, Santa Orosia y el dedicado a Santa Maria Magdalena. 

Más arriba queda· a Senegüé, con 37 casas, que pertenece una parte al señorío del Rey y otra 
al del Conde de t.erbedel. Un lugar en el que el prelado Manuel Gómez de las Ribas recordaría 
a au antecesor, (1 obispo Pedro Rodriguez y Miranda, que había muerto en Señegüé el 2!l da 
agosto de 1831. 
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26 noticias 
X SALON FOTOGRAFICO 

Del 9 al 16 de Octubre se celebró en la Sala Municipal de Arte de Sabiñánigo el X Salón 
de Fotografía organizado por· nuestra Asociación. El fallo del Jurado se efectuó el día 9 y 
estaba compuesto por José Antonio Duce, Bruce Brattlof y Julio Gavin, actuando como secreta 
rio José Garcés, sin voz ni voto. 

Se presentaron 172 obras, constatándose un aumento de calidad en relación con ediciones 
anteriores. Los premios fueron los siguientes: 

- Tema románico, prerrománico y mozárabe 

I) .- Fernando Cartagena, de Sabiñánigo. Título: Otal. 
2).- Pedro J. de Miguel, de Pamplona. Título: San Miguel de Breamo. 
J).- Antoni Grau, de Sabadell. Título: La Hola. 

- Tema Libre 

¡),- Yuri Vari~in, de Karaganda (URSS). Título: Walpur~is Night. 
2) .- Victor Orcastegui, de Zaragoza. T!.tulo: Maniquí Pink. 
3) .- David Moren.,, de Logroño. Título: Campos o surcos. 

Dentro de este tema, el Jurado acordó conceder los siguientes accesits: a juan Rebollar 
(Hartorell), Alberto Porres (Tarragona) y J. Antonio Gutierre::. (Onil. Alicante). 

III FESTIVAL "IHAGENES DEL PIRINEO" 

Los días 20, 21, 22 y 23 de Septiembre de 1984 está previsto celebrar en Sabiñánigo el 
III Festival de Imágenes del Pirineo. Las dos ediciones anteriores tuvieron lugar en Pau y 
Luchon. 

Con tal fin, el día 5 de Noviembre se llevó a efecto una reuni6n para delimitar la o_rgani­
zación de tal Festival. Por parte de la Assocíation des Amis du Pare des Pyrenees Occident!); 
les estaban Pierre Chimi ts, su Presidente, René Sarthy, Vicepresidente, y Georges Holin, rei 
pensable de la Secci6n Fhoto-Cine. Por "Ami¡i;os de Serrablo", julio Gavín y Javier Arnal; por 
la Asociación Fotográfica de Sabiñánigo, Javier Ara, su Presidente, y Josefa Huñoz, su seer~ 
taria; y, por el Cine Club Edelweiss su Presidente Carlos Villacampa. Como puede verse, pues, 
la organi:aci6n correrá a cargo de "Amigos de Serrablo", la Asociación Fotográfica de Sabiñ! 
nigo y el Cine Club Edelweiss. 

El Festival consistirá en la proyección de películas de cine de 8 m/m, super 8 y 16; di~ 
positivas de 24xJ6 y una Exposici6n fotográfica {del 16 al 23 de Septiembre), todo ello so­
bre temas relacionados con el Pirineo. 

EXPOSICION EN EL MUSEO ARQlfEOLOGfCO NAC[ONAL - MAORTD 

El pasado 22 de Noviembre se ina1?;ur6 en el Museo Arqueo l 61~i co Nacional una ex pos ic i6n s~ 
bre la obra realizada por nuestra Asociaci6n, y que permanecio abierta hasta el 18 de Dicic!!! 
bre. 

La conforma una extensa colección fotográfica de las iglesias restauradas, acompañadas de 
sus correspondientes planos, fotografías y planos del Husco y Castillo de Larrés. Todos los 
utensilios del proceso del cáñamo, publicaciones, y una colección de dibujos de arquitectura 
popular y etnologí~ de nuestro Presidente. 

Tras unas palabras de presentación del Presidente de la Asociaci6n Amigos del Museo Arque.2_ 
lógico, tom6 la palabra nuestro Presidente haciendo un pequeño historial de Amigos de Serrablo, 
para seguidamente el Subdirector General de Arqueología y Etnología , D. Manuel Martín llueno, 
tras una interesante charla di6 por inagurada esta cxposici6n, y como él dijo, supone un impor. 
tante reconocimiento a nivel nacional de Amigos de Scrrablo. 

Asistieron al acto un crecido número de asociados y simpatizantes de la Asociación. 



HISTORIA de 
BOL ET IN 

un 

JOSE GARCES ROMEO 

El primer boletin de nuestra Asociación salía en Septiembre de 1971. Después de 12 años 
sale a la luz el número 50. l':stas palabras se incluían en aquel primer número: "Este Boletín,· 
que nace sin pretensiones de altura, intentaremos publicarlo trimestralmente, y en él iremos 
plasmando las reali:z:ac iones de "Amigos de Serrablo", sus metas, y, ¡como no! , todas las su~ 
rencias que se nos ofrezcan". Hoy, podemos constatar que estos folios .e:rapados sin más, sie;uen 
saliendo puntualmente. Nos interesa más el fondo que la forma e intentam'ls que la calidad del 
Boletin vaya mejorando poco a' poco. Obvlamente, nos gustaría presentar una revista muy bien 
acabada en cuanto a la forma, pero som<)S conscientes que eso lleva <'Onsie;o w1 gasto compleme!l 
tario que la Asociación puede emplear en otros menesteres más perentorios. Por eso, de momen­
to, nos conformamos con tener este modesto boletín que no por ello deja de tener cierta dig­
nidad. 

Diversas etapas en su publicación 

Desde el punto de vista de su composición, impresion, etc. podemos diferenciar tres peri~ 
dos bien claros. A saber: 

1).- Los catorce primeros números: el boletin sólo se imprime por una sola cara del folio 
y el ne de páginas es irregular en uno u otro. 

2) .- Del número quince al cuarenta: el boletín pasa a imprimirse por ambas caras. 

3) .- Del número cuarenta y uno en adelante: la impresi6n se comprime prácticamente a la 
mitad de tal forma que pueden incluirse más artículos. 

Atendiendo a la Dirección del Boletín (enti6ndase por ello: redactar el Editorial, algunas 
noticias y estar un poco al tanto de los artkulns que se ponen en cada número, nada má.s) ca­
be distinguir lo siguiente: 

1) .- Los veinticinco primeros números: no figura com,1 tal ningún Director y es la Junta D,! 
rectiva de la Asociación la que dirige el Boletín. 

2) .- Del número veintiséis al treinta v odrn: Dnmine;o J. lluesa Conde. 

J) .- Del número treinta y nueve en adelante: José Garcés Romeo. 

Lo que supone el Boletín 

Todo lo que se lleva publicado podemos considerarlo como una pequeña enciclopedia sobre la 
historia, arte y cultura de nuestra comarca. Supone también un nexo de unión para las ~entes 
nacidas en esta tierra y que viven ahora alejados de ella. Y para el que quiera conocer, siqui! 
ra someramente esta :z:ona, no le queda más remedio que recurrir a esta humilde publicación. 

Como se verá al final de este artículo, a lo lar~o de los cincuenta boletines publicados 
(los números 12 y 13 salieron conjuntamente en uno) han salido un número considerable de traba 
jos, muchos de ellos totalmente inéditos. Podemos resaltar los números monográficos dedicados 
exclusivamente a un tema concreto. F.s el ·caso de los boletines siguientes: 

N2 10: dedicado a Sabiñánigo. 
11 26: el mundo pastoril. ESTREUDE O ESTREBEDES 

ti 28: las romerías. 
11 32: Primera~ Jornadas de Arte y Cultura Popular. 
ti 33: Museo de Artes Populares de Serrablo. 
ti Jt: Serrablo Infantil. 
11 40: Homenaje a Don Antonio Durá.n. 

Como se hace el Boletín 

En las páginas de esta publicaci6n queda constancia de los autores de los diferentes artí­
culos, de los dibujos, etc. pero no se refleja en ellas a aquellas personas que hacen una la­
bor callada pero inestimable para que el Boletín pueda llegarnos a todos los socios. 

27 



28 

Por lo que respecta a los primeros boletines los 11 hacían 11 Julio Gavín, Carlos Laguarta y 

Fernando Alonso. J.<;stas tres personas se re1.1nían unos días para prepararlo adecuadamente cada 
trimestre. 

Posteriormente, esta labor pas6 a realizarla casi íntegramente Julio Gavin con la co]abo­
raci6n casual de algtmos ~>0ci.os. Pronto le salió una persona dispuesta a colaborar de conti­
nua, Javier An1al I.lcnL En i!fecto, los Boletines, hoy por hoy, los llfabrican11 Gavín, Arnal 
y la tarea complementaria de Trinidad Sfü1chcz. Una vez que tienen hecho el origLnal se lleva 
a ALUGASA en donde se encarr;an de hacer la tirada nece~aria. Por último viene, en la sede de 
la Asociación, la lRbor de or<len'l.miento de los diferentes folios, el grapado y la preparación 
de los correspondientes sobreG para enviar por correo a los socios el boletín en cuestión. 
Es precisamente en esta úl Un.a fase donde el mayor trabajo lo realiza Javier Arnal, al que 
casualmente le ayudamos algunos .socios (no más de cinco o seis, esa es la verdad). 

La labo;· de lll.UGA.'l A 

Aunque hemos mencionado más arriba la labor que viene haciendo esta empresa, no queremos 
acabar est.a l:í.ncas sin recalcar esta tarea. Téngase en cuenta lo que supone la cantidad de 
folios y fotocopias que se ncce3itan para hacer cada boletín. De no ser asi lo tendría que 
hacer la A~;oci.aci6n. Desde estas páginas, pues, queremos agradecer de todo corazón a ALUGASA 
lo que viene haciendo en beneficio de este Boletín. 

Para complementar este articulo hemos considerado de interés incluir en este n2 SO un In­
dice de todo lo que se ha publica.do anteriormente. Si de algo nos hemos olvidado pedimos per­
dón de antemano. 

La c1asificaci6n por grupos creemos que facilita un poco la tarea para áquel que quiera 
buscar enseguida un determ.inado articulo. All!;unos son difíciles de incluirlos en un grupo u 
otro pero pcns;unos que tampoco tiene mayor transcendencia. El n!! entre paréntesis indica el 
boletín correspondiente. 

ll!.Q_~_DE_ LOS ART1CULCIS DEL AOLETIN 11 SERRAAL0 11 

AClN FANLO, J. Lui8: 11 El chiflo, nn juego infantil con aspectosmá11;icos" (47) 

AGON TORNIL, Pedr·o: "Artesania populru- 11 (23) 

ANGE:LITA DE LERES: "Los pastores" (poesía) (26) 

ANONIHO: "El voto de Layés" (28) 

HELTRAN MARTINEZ, Antonio: "El Museo de Artes de Serrablo" (23) 

BERDUN CASTAN, Regí.no: "Protae;onista y testie;o" ( 26) 
"A Navida do Sarrablo" (JO) 

BUESA CONDE, Domingo: "Los pastores y su cultura individual" (2f1) 
"Arte y cultura popular" (32) 

BUESA-GARCES: "El Musco, br·cve recorrido por sus salas" (33) 

GAMPO-LAFITA-VILLACM1PA: "Ld.s romerías de Larrés" ( 21) 

GARCES ROHEO, José: "E1 pas toe y su rebai'ío" ( 2(1) 

"Sobre la ermita de Nª S' del Collado" (28) 
"El sentido comunitario de los pequcílos pueblos" (29) 
"Homancrro popularn (JO) 
"El nacimiento del Musco" (33) 
"Final es de:l siglo XVI lI: algunos oficios en Sabiñánigo y El Puente" ( 38) 
"El cester·o de Osán" ( f3) 
"lliescas, centro artesano de Scrrablo" (49) 



GARI LACRUZ, Angel: "Una familia de brujos en Ipiés" (27) 
"Romance para una boda" ( 31) 

GONZALEZ CASARRUfilOS, Consolaci6n: "La romería de Sm1ta Orosia" (28) 

IPIENS BJISAN, Tomfls: "Cosas de antaño: la ve lada" ( 2S) 
"Y avanzaban las ovejas •• , 11 ( 26) 

JAVIERRE, Mariano: 11 0 Museo d'o Serrablo 11 ( 33) 

UGUARTA! Carlos - PARDO, Isabel: "La romería de. San Juan de fusa" (9) 

L\FITA LOPEZ, Manuel: "El bolero de Larrés" (21) 

LOPEZ ARRUEBO, Salvador: "Las. romerías" ( 28) 
"Chufla en Guarp;a" (3S) 
"Los navateros" (41) 
"Esa, ya pasa el Guarga11 (48) 
"Toros en Cartirana" (SO) 

PAIACIN LATffiRE, José M!!: "Veterinaria popular de Serrablo" (37-38) 

PAU.ARUELO CAMPO, Severino: "La piedra de Ordovés" (SO) 

SAruE OLIVAN, Enricpe: "Sobre rc•laciones familiares en Serrablo" (20) 
11'Los oficios en el Serrabl.o" (24-2S-27-30-31) 
"Serrablo: expresión y medio" (2S) 
"Una romería en el cielo de Serrab Lo" ( 28) 
"Lo popular en la escuela" (32) 
"La piedra del agua" (36) 
"De Naval a Serrablo" ( 37) 
11Juúo Caro Baroja en Serrablo" ( J8) 
11 La pliega de nuestras abuelas" (41) 
11 t!! Experiencia escolar: la casa d.e tus abuelos" (41) 
"Hacia tierra baja" (42) 
"El carbón de Berbusa" (44) 
"La cañabla" (44) 
"El carnaval en Sobrepuerta" (46) 
"A barranquiada d' a val de Basa'' (48) 
"Las esqui llas de Nay" (48) 
"Las Mal.latas" (49) 

SA'IUE, José H!!: "Semblanzas de mi lugar: Escart1n" ( 35-36-37-39-41-42-43-44-48) 
"A rllJestros abuelos" (3S) 

Historia 

"El silencio de una campana" (41) 
"Los caminos de Sobrepuerto" (50) 

BJESA CONDE, Domingo J.: "Notas geo-históricas sobre- el Scrrablo 11 ( 1-2-3-4-6) 
11 El mozarabismo del Scrrablo" ( S) 
"Linajes de 1 Serrab Lo" ( 5-6-8-9-.39) 
"SabiñWgo a fines del sip;lo XV" ( 12-1.3) 
"El monasterio cisterciense de Santa Mi! de Gloria en la val de Abena" ( 15) 
"El puente de Biescas desde 1587 a 161111 (20) 
"Ramón y Cajal, un Premio Nobel con ralees en Larrés" (21) 
"Notas sobre el valle de Ac:umuer, una villa sacµeada en 1304" (24) 
"Lasieso: rutas de colonización en el siglo X" (2S) 
"Acerca de la población serrablesa en 149S" (29) 
"Gastos del Concejo sabiilaniguense en 183011 ( 35) 
"La amojonación del ténnino de Sabiñflnigo en 1797" (41) 
"Un suceso en el Sabiñfuügo de 1606. Una compra en el Serrablo de 1471. 
·Santa Orosia y un escritor turolense del siglo XVI" (44) 
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"Re li~iosidad en el Sabiííflnigo de 1751. La vi! la de Sabiñflni~o en 1783" (4S) 
"Celebraciones re ligios as en el Sabiiíáni~o del siglo XIX" (49) 
"Las iglesias del Valle del Aurin en 183311 (SO) 
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OOESA CONDE, Pedro: "Notas scbrt; economía medieval de Serrablo" (25) 

C'ANEILAS LOPEZ, Angel: "Colección diplomática de San Andrés de Fanlo" ( 12-13-14-15-16-17-18-19-
20-21-22) 

CONTE OUVEROS, Jesds: "La Jitvrgia mozirab"~" (6) 

DURAN GUDIOL, Antorúo: 11 .Scrra.b1o, historia y arte de los siglos X y XI" (6-7-8) 
"Santa F.urnsia, vi r·!':cn y m:l.rtir" ( 17-18-19-20-22) 
"Viajes por Serrablo en 1338 y Ll0511 (23) 
"El priorato scrrablés del monasterio de San Juan de la Peiia" (40) 
"El Sdiori_o de Es pi erre" (SO) 

GARCES RC?-lEO, José: "El monasreri.'J d .. , San Salvador de Sorripas" (27) 
"Una peq1:1·,·;._ 1n1.a~stra sobre la religiosidad a fi.nales del si¡¡;l.o XVI" (35) 
"El Pu,~nte de las Pllas sobrt• el r1oG:l.llc•e;o 11 (41) 
"Sem~gfll', si~lo XVII: influencia de lo religioso en un pueblo serrablés" (46) 
''Algo sobre el. buen hacer de Jos Ayuntamientos de antaiio" (49) 

GARCES, José y SA'ruE, Enrique: "Sobremontc" (36) 

GOMEZ, Florentino: "Et rito mozárabe: notas hist6ri.co-litcrari«S 11 (4) 

HERRAIZ, Roque: "Las bellezas de nuestro Pirineo" ( 19) 

LAFARCA CASTELLS, JoaqL1ln: 11 C;:tiaileros infanzones y estudiantes de Serrablo" (39) 

LOPEZ ARRUEBO, Salvador: "Don Pedro Vil 1arc;unpa11 (22) 
"EL Puente de F~mlo" (31) 
"Honeder•JS fal~os en Puente F;mlo'1 (45) 

MARTIN, J. jacques: 11 Lln h.:cho distinto en el val.l.e de Ten;1: el asesinato de Centulio I de Digorrc" (24) 

MARTIN RETCRTTILO, Sebasti:l.n: 11 Ah!jandro Olivful, el Ministro de Aso de Sobremonte" (50) 

OLIVAN ]ARQUE, IH Isabd: "Apoca dd impuesto de la Caballcr[a de Sabiílfmigo" (24) 
"Fl ruaderno de la riqueza territorial para el repartimiento de la contri­
bución del lugar de Sabififmigo y El Puente ( 1822)" (36-37) 

SAINZ PARDO, Antoiüo: "El rito moz:\.rabe de m1evo en el Scrrablo" (5) 

SA 11.JE OLIVAN, Enrique: 11 s,~ rrab lo 1936: of cnsiva de Arag6n11 ( 43) 

Arte 

ACIN FANLO, José Luis: 11 Allué, un a.iío de trabajo" (SO) 

AGUILAR (de), Jos(! Manuel: "Las iglesias del Serrablo" (7) 

ARAGONES, Juan Emilio: "El Scrrablo, venero de arte pirenaico" (7) 

BELTRAN, F. y MARCO, F.: "Importante halL:ize;o arc¡ueol6e;ico cn Sabiílft.nigo" (42) 
"Novedades de qiigraf!.a osc,•nse" (45-46) 

RJESA CONDE, Domingo J.: "El dolmen de Ibi rquc" ( 12-13) 
"Dos retablos serrableses del aiio 1500: Darbenuta y Javierre" (42) 
"Arte altoaragonés de Jos siglos X y X[" (comentario dd libro de Antonio 

Durftn) (8) 

CABEZUDO AS1RAIN, José: "El retablo de Yebra" (30) 

DURAN GUDIOL, Antonio: "Mis iglesias del. e;mpo artistico scrrabUs" (14) 
"El contexto cultural en el nacimiento del ront~nico aragonés" (47) 
"La arquitectura lombarda y las iglesias de Se~rablo" (48) 

GAUAY, José: "Noticias sobre algunas iglt~sias de la comarca de Jaca" (29) 

GARCES CONSTANTE, José 1'1ª: "Lo:> dólmenes de lliescas 11 ( 16) 

GARCES RCliEO, José: "La c·nnita de San Juan de füsa en pe Ji.gro" (22) 
"Sobre la ii_',lesia de javierre dl•I Obispo" (44) 
"La iglesia de J avierre latre 11 (48) 



GIL MARRACO, Joaquín: "Recuerdo de cuando se descubrió el arte románico...modrabe de Se?Tablo" (SO) 

PAULES, MI Teresa y SA1UE, Enriq.te: "Sobre el origen del Frontal de 06sera'' (43) 

SARRATE FmCA, José: "Algo sobre la Comisión para la salvaguarda del Patrimonio arquitectónice 
románico del Pirineo" (46) 

SAnJE OLIVAN, Enri'}le: "Al rescate de la iglesia ·de Otal11 (45) 
"Basarán y el Museo de Arte de Cataluña" (50) 

SAnJE, Enri~e y SAIDE, José MI: 11 La entrañable iglesia de Escartln" (47) 

Geograf!a 

LOPEZ ARRUEBO, Salvador: "Las piedras de Yosa11 ( 25) 

JI 

"Las emigraciones otoño-invierno de nuestros mayores a través del Pirineo"· (43) 
"Las .rulas que fueron fuente económica de los valles pirenaicos" (44) 

PARDO, Gonzalo: "Rasgos de la geologia del Serrablo11 (8) 

Lengua 

. NAGORE LA.IN, Francho: "El aragonés: la lengua del Serrablo" {6) 
"Trentai:z:inco añadas dímpues d'o di:z:ionario de Mosen Paroo Asso" ( 11) 

I.OPEZ ARRUEBO, Salvador: "Recueroos ... " (11) 
"Sobre el hablar en acµellos valles" ( 17) 

VAZQUEZ, Chesl1s: "Sobre la etimolog,ia del barranco Arb" (27) 
"Sobre la etimologia de Serrablo" (31) 
"Notas de topon1mia se1Tablesa11 ( 39-42-44-45-46-47-48-49-50) 

Art1cu los diversos 

ALElJ.RE, Arlette: "Legado de'l pasado" ( 19). 

AmEUTA DE LERES: "Los pastores" (poesia) (26) 

ARAGONES, Juan Emilio: "Mausoleo del Serrablo11 (fragmentos de poesia) (4) 
"Credo" (poesía) (7) 
"Compendio de gratitudes al ferrocarril" ( 15) 

BJESA CONDE, Domingo J.: "Ante cinco artlculos de Don Alberto del Castillo" (9) 
11 Larrés, presente y futuro" (21) 

CANELLAS LOPEZ, Angel: "Un viejo amigo del Serrablo: Andrés Giménez Soler'' (4) 

GARCES RCJ.1EO, José: "Historia de un boletf.n" (SO) 

LAFARGA CASTEU.S, Joacµin: "Adelante amigos serrableses 11 ( 12-13) 

LOPEZ ARRUEBO, Slavador: "El ferrocarril que nunca se hizo" (39) 

LOPEZ PERIEL, Teresa: "Ignorancia o mas bien fe sencilla" (24) 

MARTIN RETOOTIU.O, SebastHn: "El Serrablo" (prólogo de la "Gu!a monumental de Serrablo") (30) 

MON'IUENGA, Jesds: 11 En marcha ••• Oroovés, Lasieso y San Bartolomé" ( 1-2-5-9) 

PASTm, Joaquin: 11Ganaderia y progreso" ( 18) 

RANDO, Francisco: "PsicoanHisis de las civi lizaciones 11 (3) 
"Paisajes, estampas, ••• recuerdos ••• 11 ( 11) 

SANTOLARIA, Miguel: "Los caminos de la Historia" ( 14-16) 

SAnJE OLIVAN, Enrique: "Pedagogia y pasado11 (29) 
"Los pircnistas y Serrablo" (38) 
"Serrablo infantil" (boletin monogrifico) (34) 
"Carueñes 8311 (49) 

URBEZ DAUSA: '1Serrablo, celebración mozirabe" (25) 

VARIOS: 11 Boletin n!I 1011 (monogrifico dedicado a Sabiñ!nigo) 

(U6U.A 

Junto a este indice de artí.cu los, en las pllginas de nuestro Boletin hílll aparecido al¡!;Unas 
secciones má.s o menos fijas. Ademá.s de los editoriales, cabe citar las si¡!;Uientes: "Nos visit6 11

, 

"Proyectos", "Memoria de Actividades", 11 Infonnaci6n diversa", "Comentarios bibliográ.ficos", 
"Rincón de art~', cte. 
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